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    CAPÍTULO 1: MYRIAM 
 
      
 
      
 
    Llegué a casa y el corazón se me puso del revés al ver el vacío que había dejado Juanma. No sé cómo describir el dolor y a la vez el alivio que sentí al entrar y notar que ya no estaba en casa, que se había marchado. Después de más de diez años de matrimonio y el desgaste de estos últimos meses, era la mejor decisión que podríamos tomar, pero eso no podía evitar que doliese. Creo que ninguno de los dos teníamos claro si esta iba a ser una ruptura definitiva o una crisis temporal, pero lo que sí sabíamos, o al menos yo, era que se trataba de una separación necesaria en ese momento. 
 
    La casa era demasiado grande para mi sola pero ya me había acostumbrado a vivir en el barrio y mudarme al piso que aún teníamos en el centro de Madrid me hubiese supuesto demasiado agobio. Así que Juanma se prestó voluntario para mudarse al centro una vez venciese el contrato de alquiler a los inquilinos a los que teníamos alquilado el piso. Si hubiese sido por mí, la mudanza no se hubiese hecho precisamente ese día, pero no tenía elección porque los inquilinos habían apurado hasta el último día para marcharse y retrasarlo más hubiese sido un absoluto disparate. 
 
    Aunque la decisión fue de mutuo acuerdo, no quería estar presente mientras Juanma hacía la maleta, así que decidí salir al cine y pasar la tarde del domingo fuera de casa. No me apetecía quedar con nadie ni dar explicaciones, quería estar sola y tenía claro que la película que eligiese ver no iba a ser para nada una buena opción. Tenía la necesidad de meterme a ver un dramón para no desentonar cuando empezase a llorar como una magdalena sentada sola en mi asiento. Compré un cubo grande de palomitas, una coca cola y a llorar se ha dicho. 
 
    No fui consciente de que la separación era real hasta que entré en la habitación y abrí el armario vacío de sus cosas. La punzada en el estómago hizo que no pudiera evitar las lágrimas al abrir las blancas puertas del guardarropa de Juanma. Lloré y grité hasta no poder más mientras veía las despejadas baldas que apenas unas horas antes alojaban una maraña de ropa mal doblada.  
 
    Esa noche no pude hacer más que ponerme el pijama, acostarme y hacerme un ovillo bajo las sábanas de una cama que sentía vacía y fría. Tenía que intentar dormir ya que a la mañana siguiente me ponía al frente del proyecto más importante de mi carrera. Iba a dirigir a un equipo nuevo y me jugaba un ascenso al Comité de Dirección. Tenía cuatro meses por delante para demostrar mi valía y, desde luego, la situación con Juanma no podía interferir en mi rendimiento. Tenía que descansar, pero, cuanto más lo intentaba, peor me sentía. Vi pasar todas las horas en el reloj, creo que fue la noche más larga de mi vida. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 2: HELENA 
 
      
 
      
 
    Helena por fin había cogido el vuelo a Madrid. Después de nueve meses en Miami, volvía a España para colaborar en un proyecto prometedor. Desde que empezó a trabajar como consultora, tras terminar la universidad hace ya más de quince años, no había parado de viajar por el Planeta y, aunque le apasionaba su vida nómada, esta vez necesitaba volver a casa. Por primera vez en mucho tiempo le apetecía estar cerca de su familia y, tenía que reconocer que nunca había sido Madrid su ciudad favorita, pero, al menos, estaba a menos de dos horas en coche de su pueblo y de sus padres. Helena, tenía un carácter terco y rebelde, imposible de plegar a las ataduras convencionales, pero después de la pandemia, sentía como sus progenitores cada vez se iban haciendo más dependientes mientras ella se encontraba a miles de kilómetros de distancia. Sentía la necesidad de instalarse cerca de ellos para poder acudir en caso de necesidad. Notaba cómo se iban haciendo mayores y ella era su única hija. Sus padres le habían dado todo para que pudiese ser la persona que es ahora y, a pesar de sus mentes conservadoras, habían apoyado a Helena desde que les dijo que quería ir a la universidad, aunque eso supusiera tener que irse a vivir lejos del pueblo. Ahora le tocaba a ella devolverles todo lo que habían hecho por ella. 
 
    Eran las cinco de la tarde en Miami y el vuelo duraba algo menos de nueve horas, así que, si todo iba bien y teniendo en cuenta el cambio horario, llegaría a Madrid a las ocho menos cuarto de la mañana y de ahí directamente a la oficina de su cliente para empezar el nuevo proyecto. Como siempre que hacía un vuelo que durase más de cinco horas, su empresa había tenido la decencia de coger un billete en business y volar ya no era un motivo de estrés para ella. Montarse en un avión era para ella como coger el metro para cualquier persona de una ciudad grande.  
 
    No le había dado tiempo a leer toda la documentación que le habían pasado, pero, sí sabía que la directora de este proyecto era una tal Myriam que se estaba jugando un ascenso - ¡qué pereza! Seguro que será una niña de papá estirada o una loca que vive para trabajar y sin vida personal – pensó – o bueno, también podría pensar ella eso de mi… Lo mejor será que le eche un ojo a todos estos papeles que me han enviado e intente dar una cabezada para llegar lo más fresca posible a la presentación del equipo. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 3: RUTH 
 
      
 
      
 
    - ¡Chicos! Un beso a la tía Ruth, que se tiene que ir ya a su casa - Gritó Blanca a los niños. 
 
    – Nooo, tía, quédate a dormir - Dijeron los niños.  
 
    Ruth vivía en el piso de abajo y pasaba todo el tiempo que podía en casa de su hermano Fernando, su cuñada Blanca y sus dos sobrinos. Durante la semana trabajaba y trabajaba, pero en cuanto llegaba el viernes, recogía sus cosas y se subía al piso de arriba para disfrutar de la familia.  
 
    Su hermano Fernando era sólo 10 meses mayor que ella y les habían criado como si fueran mellizos, incluso en el colegio iban a la misma clase ya que él nació el 15 de enero y ella el 15 de noviembre. La mujer de su hermano, Blanca, era la mejor amiga de Ruth desde que iban a la guardería. Los tres fueron juntos al colegio y siempre habían sido inseparables.  
 
    Cuando Fernando y Blanca anunciaron su relación y que se iban a vivir juntos, a nadie de su entorno le extraño, lo que la gente no comprendía es el papel que jugaba Ruth en esa ecuación en la que siempre estaban los tres. Lo único que Ruth hacía al margen de ellos era trabajar, pero su tiempo libre era siempre para dedicarlo a su hermano, a su cuñada y ahora también a sus sobrinos. Nunca se le había conocido otros amigos con las que salir o una relación sentimental y esto a veces inquietaba a su familia que no entendía la dependencia de Ruth hacia su hermano. Eran una familia muy unida y continuamente se planteaban si habían podido hacer algo mal con ellos dos. 
 
    Ruth se iba a incorporar al equipo de Myriam ocupando uno de los tres puestos senior del proyecto y siendo mano derecha de la directora. Por eso, ese domingo prefería ir a dormir a su casa y prepararse para a reunión de presentación del lunes. Aún no se explicaba cómo había podido ser ella una de las seleccionadas para estar en el equipo como responsable. Por supuesto, ella conocía a Myriam, pues, a pesar de su corta edad, era una de las empleadas más brillantes dentro de la empresa y su carrera era impecable, pero, lo que no podía imaginar, es que Myriam siquiera supiera de su existencia. 
 
    Myriam había seleccionado personalmente a Ruth por su trayectoria dentro de la empresa y porque, un par de veces que tuvo la ocasión de ver cómo trabajaba, se quedó impresionada con lo desenvuelta que se la veía, lo autónoma que era y su implicación en el trabajo. Para este trabajo necesitaba a los mejores y, sin lugar a duda, el feeling que le transmitía Ruth era muy bueno. Fue su apuesta más arriesgada, pero quien no apuesta no gana. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 4: ALICIA 
 
      
 
      
 
    Como cada domingo por la tarde, Alicia estaba sentada en el frío banco de la estación abrazada a Ramón y esperando a que llegase su autobús de vuelta a Madrid. Todos los domingos era la misma sensación encontrada, por un lado, pena por irse del pueblo y dejar a los suyos allí y, por otro, de libertad por los cinco días que pasaría siendo ella misma en Madrid.  
 
    Todos los domingos desde hacía tres años, cuando empezó a trabajar en Madrid como becaria eran iguales. Todos los domingos la misma conversación con Ramón. Todos los domingos las mismas lágrimas en la estación y el mismo sentimiento de culpa al subir al viejo autobús. Pero este domingo tenía algo distinto, esta vez ese sentimiento de pena por dejar a los suyos aquí no tenía tanto peso en su cabeza y estaba eufórica por dentro porque Myriam le había dado la oportunidad de incorporarse a uno de los proyectos más importantes de su empresa en los próximos meses como senior. Era la primera vez que le daban la oportunidad de tener un puesto senior y no podía fallar. Además, cuando aceptó el reto, Myriam le advirtió de la exigencia del proyecto y que podía suponer el tener que renunciar a algún fin de semana en Pedregosa del Campo, su pueblo, lo cual le pareció la mejor de las escusas para romper con esa rutina en la que llevaba inmersa ya tres años. El problema venía cuando miraba a Ramón, al que, por supuesto, le había contado la gran noticia, pero ahorrándose algún detalle sin importancia como que podría pasar una temporada sin ir al pueblo. Por más que lo intentó, no fue capaz de decírselo en persona así que tendría que optar por la opción menos valiente: ya le avisaría cuando llegase el momento, por ejemplo… con un mensaje al móvil. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 5: EL INICIO 
 
      
 
      
 
    A las siete de la mañana sonó el despertador. Por más que lo había intentado, no había pegado ojo en toda la noche y mis párpados estaban hinchados como si me hubiesen pegado un puñetazo en cada ojo. No podía presentarme de esa guisa a la primera reunión con las tres senior del proyecto. - ¡Qué van a pensar de mi si me presento así! – Así que me di una ducha, me vestí con un pantalón negro de pinzas, una blusa blanca y americana (o como dicen ahora mis compañeras de trabajo, blazer) verde botella y me subí a unos taconazos negros que no sabía si iba a ser capaz de aguantar todo el día. Ropa quizá demasiado formal para lo que estaba acostumbrada el último año de mi vida, pero absolutamente necesaria si quería volver a ser la Myriam de antes. Me dispuse a darme una capa de chapa y pintura. En otra época, esta ropa hubiese sido para mí tan cómoda como ir en chándal y maquillarme, parte del ritual de cada mañana, pero, después de un año teletrabajando me suponía todo un reto el sólo hecho de tener que elegir unos zapatos distintos de mis pantuflas de andar por casa. Creo que anímicamente tampoco me encontraba en mi mejor momento y cuanto más pensaba en que tenía que presentarme como líder de un equipo en un par de horas, más ganas tenía de desnudarme y esconderme debajo de las sábanas.  
 
    Me puse un café con leche y, mientras disfrutaba del momento de tomármelo en soledad, decidí encender el móvil para volver a la vida real. Ayer no me encontraba con fuerzas para hablar con nadie, así que lo desconecté cuando entré en el cine y no volví a encenderlo. - ¡Madre mía!¡cincuenta y tres mensajes y quince llamadas! -  Por supuesto, la mayoría eran de mi madre y mi hermana, que estaban preocupadas por mí. Las respondí de inmediato, no podía ser tan egoísta, ellas estaban sufriendo igual que yo esta situación.  
 
    El resto eran de Juanma para contarme que ya había llegado al piso del centro; para preguntarme qué tal estaba; para preguntar que dónde estaba guardada la manta roja; para preguntar si sabía cómo funcionaba el horno; para preguntar si iba a ver alguna serie esta noche; para comentarme si había visto el siguiente capítulo de This is Us o si la íbamos a ver juntos el fin de semana que viene; para preguntarme si el fin de semana haríamos algún plan juntos; y, por último, para desearme que fuera muy bien en la reunión de hoy. No pude responderle porque no entendía nada. Yo también estaba perdida con esta situación, pero no me había planteado quedar el próximo fin de semana con él o seguir viendo la serie juntos… ¿soy una mala persona por eso? 
 
    A las ocho cogí el coche y me dispuse a conducir entre los cientos de vehículos que van por la M-30 a esas horas. Como siempre, puse mi música y disfruté del momento a solas repasando las tareas del día. No quería seguir concentrando mis pensamientos en Juanma ya que era consciente de que los contenidos de la mente se alimentan si les dedicas una atención excesiva para intentar luchar contra ellos y yo no estaba dispuesta a alimentar más este sentimiento indescriptiblemente triste que sentía al pensar en mi situación matrimonial. 
 
    Entré en el parking de la oficina poco antes de las nueve. Ya no recordaba lo estrechas que era la maldita plaza que me habían asignado y llevaba tanto tiempo sin ir por allí que había dejado de luchar poque me la cambiasen. Salí como pude del coche, intentando no empezar el día rompiendo el retrovisor con la columna que tenía a mi derecha. Por primera vez en un año, pasé la tarjeta por el torno del edificio y me dispuse a coger el ascensor para ir directa a la planta dieciséis, en la que había reservado una sala en exclusiva para que el equipo pudiera trabajar junto cuando lo necesite durante toda la duración del proyecto. El equipo estaba compuesto por dieciocho personas, tres de ellas con una posición de senior o jefas de equipo que me reportaría directamente a mí. Había quedado con las tres seniors del proyecto a las nueve y cuarto y quería estar con tiempo allí para poder prepararme. 
 
    Cuando entré en la sala, lo primero que hice fue acercarme a los grandes ventanales que ocupaban la pared del fondo. El cielo estaba encapotado y parecía que iba a empezar a llover, aunque no terminaba de gotear. Me encantaban esos días grises.  
 
    Pude ver las impresionantes vistas que había desde la oficina y los recuerdos que me traía esta sala en la que había tenido tantas reuniones de trabajo antes de la pandemia. Siempre había sido mi sala preferida por la amplitud de la misma y de su gran mesa de trabajo color abedul a juego con un mobiliario estilo nórdico de lo más práctico Esta sala, además gozaba de un coqueto y agradable rincón de café al que no le faltaba detalle ni suministro, muy práctico para prolongadas jornadas de trabajo. 
 
    La primera en llegar fue Alicia, mi Ali. Alicia lleva trabajando conmigo desde que entró de becaria en la empresa y, sin duda, destacaba por encima de sus compañeros. Por eso, cuando me asignaron el proyecto, tenía caro que quería tenerla en mi equipo, pero en este caso, dándole una responsabilidad mucho mayor a la que había tenido hasta el momento. Dada su poca experiencia en proyectos de esta envergadura y sus grandes habilidades informáticas, se iba a encargar de la parte más analítica y tendrá un equipo a su cargo de tres personas. 
 
    Venía eufórica con el nuevo proyecto y con una sonrisa que no le cabía en la cara. Según entró en la sala, se fue directa a la ventana que tanto le gustaba y se sentó en el lugar que solía ocupar siempre que trabajábamos allí. Mientras sacaba sus cosas y encendía el ordenador, no podía dejar de hablar. 
 
    - Myriam, estás guapísima. Qué ganas tenía de verte en persona, que por video no es lo mismo… ¿Cómo te encuentras? ¿Por qué no has venido antes por la oficina? Te hemos echado mucho de menos- dijo Alicia.  
 
    - Ay Ali, ya te iré poniendo al día, pero ya sabes que a mí me cunde mucho con el teletrabajo y no me gusta perder tiempo en atascos y desplazamientos innecesarios – respondí, intentando no mostrar mi estado de ánimo real. Tenía que ser fuerte si quería que esto saliese bien. 
 
    - Es verdad, pero relacionarnos de vez en cuando también es bueno. Yo he intentado venir, al menos un par de días a la semana. 
 
    - Pero mi edad no es la tuya- le dije esbozando una sonrisa. 
 
    A pesar de que ya hacía seis meses que se había abierto la oficina para que pudiésemos volver a trabajar en ella, yo no me sentía con fuerzas ni motivación para ir. Después del confinamiento por la pandemia de la Covid-19 en 2020, que duró más de tres meses, mi vida se volvió gris y mi ánimo no acompañaba. Aunque había días que me acostaba con el propósito de levantarme, vestirme y lanzarme a la carretera, cuando sonaba el despertador no era capaz de enfrentarme al mundo que había fuera de las cuatro paredes de mi casa.  
 
    Poco después llamaron a la puerta de la sala. Al abrir pudimos ver a Ruth con su larga melena negra cogida en una tirante coleta alta y su mochila a la espalda, dudando si estaba en la sala correcta.  
 
    - Buenos días, ¿se puede? – saludó tímida.  
 
    - Claro que sí. Por favor, entra y siéntate donde quieras. – Respondí de inmediato. – Soy Myriam Estel, directora del proyecto. Ella es Alicia e imagino que tú eres Ruth ¿verdad? No hemos trabajado nunca juntas, pero tengo estupendas referencias sobre ti. 
 
    Ruth notó que el rubor se subía a las mejillas y rezó para que el sofoco no se notara bajo la fina capa de maquillaje que se había puesto hoy para dar una buena impresión el primer día.  
 
    - Encantada de trabajar con vosotras y muchas gracias por contar conmigo para este proyecto. Estoy muy ilusionada por ser parte del equipo – dijo Ruth tomando asiento al lado de Alicia. 
 
    Poco a poco empezamos a charlar de manera más o menos distendida, dentro de lo que mi cautela me permitía, y corroboré con esa conversación que no me había equivocado al contar con Ruth para este trabajo. Tenía las ganas y vitalidad que a mí me faltaban en ese momento y la preparación técnica y experiencia que aún no había dado tiempo a alcanzar a Ali. 
 
    Nos estábamos empezando a servir unos cafés, cuando se abrió la puerta y, allí estaba Helena con su maleta de mano. Era rubia, alta y delgada y llevaba un traje gris marengo impoluto, camisa sin una arruga y taconazo. - ¿Cómo era posible que viniese tan perfecta después de un vuelto tan largo? – pensé. 
 
    - Buenos días – dijo Helena. – Perdón por el retraso, pero he tenido un problema con el equipaje en el aeropuerto, espero que me lo devuelvan pronto. Mi nombre es Helena. 
 
    Helena nos impactó a las tres según entró. Era tal como me la habían descrito cuando me la recomendaron para el trabajo. Tenía que ocuparse de toda la parte comercial del proyecto y la verdad es que se la veía perfecta para el puesto. De momento colaboraría con nosotros como consultora externa, pero, si lográbamos que el proyecto tuviese el éxito esperado dentro del Comité de Dirección, podríamos contar con ella de forma permanente en la empresa y ella era consciente de esto, así que, con toda seguridad lo hiciese mejor que bien. Sólo había un problema para mí y es que yo era la directora del proyecto y a su lado me sentía pequeña.  
 
    Cuando estuvimos las cuatro juntas, empecé a describir el trabajo paso a paso y a repartir las responsabilidades entre cada una de los tres seniors: Ali, Ruth y Helena. Fue una reunión muy formal en la que prácticamente sólo hable yo. Al principio me sentí inquieta al verme de frente a las tres tan expuesta, pero poco a poco fui soltándome, notando que era esa profesional que siempre había sido y que no tenía motivo para dejar de ser.  
 
    Parecía que este último año había sido una pesadilla de la que me estaba despertando lentamente. Me empecé a sentir bien, muy bien, y me dije – tienes derecho a tener este sentimiento, disfruta de ello porque no es malo. Eres la líder del proyecto más importante que hay ahora mismo en la empresa y lo eres por tus propios méritos, nadie te ha regalado nada –. Desde pequeña su padre le había inculcado que el trabajo y el esfuerzo tenían sus recompensas y esta era la suya. 
 
    La primera parte del día fue fluyendo hasta que me di cuenta de que tenía un subidón impresionante. Todo el mundo me escuchaba, asentía, apuntaba y yo fui capaz de dar todos los mensajes que tenía preparados para esta la reunión y que me había estudiado tan cuidadosamente la semana anterior.  
 
    Antes de la comida, sumida en mi gozo, incluso dediqué tiempo para hacer una recapitulación y les permití que me lanzasen preguntas que, afortunadamente, no se atrevieron a hacer en ese momento. 
 
    Ali y Ruth fueron un mar de dudas y nervios por el nuevo reto, pero la inseguridad les impidió decir palaba. Sin embargo, Helena estuvo toda la mañana… ¿cómo definirlo?... sin más, un trabajo más para ella, pero la presentación le había resultado tan insulsa y sumamente preparada que no quiso hacerme pasar un mal rato el primer día con sus más que justificadas dudas y sugerencias, ya tendría tiempo.  
 
    Cuando nos trajeron el catering para comer a medio día, paré mi discurso. Era el momento de iniciar una conversación más informal y fue ahí donde volvieron mis inseguridades. Las manos me sudaban y no era capaz de sonreír de una forma natural. Fui consciente de que la única que se había sentido como pez en el agua durante la mañana, había sido yo y, sin embargo, ahora mi arrojo estaba cayendo empicado y sin paracaídas.  
 
    Ahora llegaba la peor parte del día para mí y es que tenía que dejar a un lado la exposición que tenía tan preparada y medida para enfrentarme a iniciar una conversación más distendida con el equipo. Tenía que mostrarme agradable, pero a mí no me apetecía hablar ni del tiempo. con Alicia y Ruth esta mañana no había ido mal, pero sabía que había sido un saludo con tiempo limitado. Ahora llegaba la hora de la verdad. No quería volver a la realidad de mi vida, necesitaba seguir sintiéndome sólo profesional y esa fue la actitud que adopté, por eso me acerqué primero a Helena que, sin duda, era la que tenía una posición más ejecutiva y distante de mi vida personal. 
 
    En ese momento percibí que Helena era una persona fría y que no tenía ninguna intención de tener un trato distinto de lo estrictamente cordial con nosotras por el momento, pero ¿era eso lo que necesitábamos en el equipo? ¿y lo que necesitaba yo? Siempre había abogado porque los equipos tengamos algo de información sobre la vida personal de las personas para poder ayudar entre nosotros con la conciliación y también, por qué no decirlo, para poder estar prevenidos cuando se intuía alguna baja de larga duración o absentismo por algún motivo. Al parecer, Helena no opina lo mismo y, si bien, era un reto a la hora de poder lograr un buen ambiente de trabajo, en este momento, también era lo que necesitaba para poder iniciar una conversación mientras nos comíamos los canapés que nos habían traído sin tener que dar explicaciones de por qué llevaba más de un año sin salir de mi cueva. 
 
    – ¿Qué te parece el proyecto? Imagino que habrás visto miles como este y tendrás un montón de ideas que nos vendrán fenomenal.  Pregunté a Helena para romper el hielo.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 6: UN LUGAR DONDE ARRAIGAR  
 
      
 
      
 
    Aunque la reunión terminó a las siete de la tarde, Helena no llegó al hotel hasta las nueve. Le gustaba quedarse a trabajar cuando la oficina se quedaba vacía, le daba tranquilidad y bueno… tampoco la esperaba nadie en la habitación, así que era una forma de que la tarde no se le hiciera eterna.  
 
    En la lujosa recepción del hotel esperaba su maleta perdida y parecía que estaba entera a pesar de un par de arañazos nuevos que advertían del trato que se daba a los equipajes en los aeropuertos. Al hacer el registro, pidió al uniformado recepcionista que le subieran la cena directamente a la habitación. Si bien, el hotel estaba muy bien situado con mucha oferta de restauración alrededor, incluso en el propio alojamiento había un restaurante bastante decente, estaba demasiado cansada como para ir a ningún sitio. Prefería quedarse en la habitación y responder algún e-mail. 
 
    Una vez instalada en su suite se sintió como en casa. Llevaba más de quince años de hotel en hotel y esta habitación tenía todo lo que podía esperar de un hotel de cinco estrellas como este: el dormitorio estaba perfectamente separado de la zona de estar y, no sólo tenía un sofá muy cómodo, sino que también disponía de una zona de comedor muy amplia y que seguramente fuese luminosa durante el día porque tenía un enorme ventanal que ocupaba gran parte de la estancia. Además, las vistas a la zona financiera de la ciudad de Madrid eran impresionantes y esto era lo que más le podría gustar de este lugar. La decoración en tonos grises y blanco era sencilla y funcional, cosa que agradecía porque odiaba las habitaciones de estilo rococó de algunos hoteles que no aportaban más que polvo y sensación agobio a la estancia. En cualquiera de sus viajes, éste habría sido su ideal de alojamiento, pero, esta vez era distinto, se estaba planteando quedarse en España de forma definitiva y no podía seguir viviendo de hotel en hotel toda su vida. Quizá era momento para empezar a buscar un apartamento, piso, casa… un lugar donde vivir. Bueno, mejor dicho, un lugar donde arraigar porque vivir era lo que ya hacía. 
 
    Mientras cenaba en su habitación, llamó a sus padres para decirles que ya estaba instalada en Madrid y que muy pronto iría a verlos al pueblo, aunque no es especificó cuándo para no dar falsas esperanzas en caso de cambiar de opinión o tener que demorar su visita más allá de lo previsto. Después repasó las notas de la reunión que tenía que reconocer que le resultó realmente aburrida. – Sin duda, esta Myriam era una pereza ¡qué forzada estuvo durante la comida! Y… puf… las compañeras no tienen experiencia ninguna en este tipo de proyectos. Iba a tener que trabajar como una loca, pero era su trampolín para poder volver a España e intentar buscar una forma de tener una residencia fija cerca de su familia– dijo para sí misma. 
 
    – ¿Otra vez considerando tener una residencia fija? - pensó de nuevo Helena. Ya eran dos veces en menos de una hora, pero la verdad es que nunca se lo había planteado en serio y no sabía por dónde empezar. Abrió su portátil y empezó a buscar por Internet, pero el sector inmobiliario no era su fuerte y las páginas de búsqueda de pisos no le estaban dando los resultados que ella esperaba, así que empezó a agobiarse mucho, muchísimo. Estuvo dando vueltas por distintos portales sin ver nada claro hasta que recordó que en uno de sus viajes a Barcelona conoció a Manuel, un agente inmobiliario con el que coincidió en un par de cenas de amigos comunes. Pese a que desde que se conocieron hace tres o cuatro años, no se habían visto mucho porque ella siempre estaba fuera de España, sí que mantenían un cierto contacto a través de redes sociales y alguna llamada de vez en cuando y, casualmente, ahora vivía en Madrid. 
 
    –¡Decidido! Mañana llamo a Manuel, seguro que él puede ayudarme y, de paso, empiezo a relacionarme con gente por aquí – decidió ella consigo misma. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 7: VIERNES 
 
      
 
      
 
    Era viernes, ocho de la tarde y en la calle hacía un frío seco típico del clima continental de la ciudad. Helena se había quedado sola en la oficina. Estaba acostumbrada a que los viernes todo el mundo saliese corriendo para empezar el fin de semana cuanto antes y poder dedicar tiempo a los suyos y a las cosas que realmente les importaban, pero, para Helena no había nada en la vida que le pudiese importar más que su trabajo a día de hoy. Estaba en Madrid para estar más cerca de sus padres, sin embargo, era viernes y no había previsto ir al pueblo este fin de semana, – ya lo haría el que viene – pensó. Había hecho bien en no dar a sus padres una fecha concreta para su visita, así ellos no se hacían falsas esperanzas ni ella se sentía obligada a ir al pueblo. Al fin y al cabo, lo que se estaba planteando era un paso muy importante en su vida y no podía cambiar el desarraigo de los últimos años en menos de una semana viviendo en Madrid. Es fácil y tentador juzgar desde fuera, pero la realidad puede ser muy diferente. Además, había que mirar más allá, necesitaba hacer méritos en este trabajo para poder optar a un puesto fijo en España y era momento de dispersarse con asuntos que en quince años no habían sido importantes para nadie. Estaba tan absorta en su trabajo que no fue hasta que le saltó la notificación en la agenda cuando se dio cuenta de que había quedado con Manuel para cenar a las ocho y media. Sin pensarlo, recogió sus cosas y llamó a un taxi para que la recogiese en la puerta de la oficina a la mayor brevedad.  
 
    No le dio tiempo a pasar por el hotel, pero eso no era problema para Helena ya que tenía la habilidad innata de ir siempre perfecta independientemente de la ocasión. Era una de esas personas que tenía un magnetismo especial. Su melena corta y rizada siempre lucía brillante y su ropa impoluta sin una arruga o marca por el uso. Antes de salir se echó unas gotitas de Aura de Loewe detrás de las orejas, en las muñecas y en el escote, por si acaso. Se retocó el maquillaje de los labios y se alisó el vestido negro de corte ejecutivo con las manos. Ya estaba lista, no le hacía falta más para estar radiante. 
 
    Cuando llegó al restaurante en el que habían quedado, Manuel ya esperaba sentado en un taburete de la barra de mármol blanco, tomando una copa de cerveza. Estaba mucho más delgado que cuando lo conoció y un poco más descuidado, pero seguía siendo atractivo. Su pelo negro azabache empezaba a mostrar algunas canas y en los ojos se vislumbraban algunas marcas propias de la edad, pero era un hombre apuesto. - En fin, no te líes Helena, su atractivo no es lo importante en esta cena - pensó para sí misma. 
 
    La cena fue más agradable de lo que esperaba. Ese restaurante tenía un chef excelente y el ambiente cálido de la sala permitía poder disfrutar a partes iguales de la comida y de la compañía. Tras un preludio en el que Helena contó a Manuel el motivo de su viaje a Madrid y posteriormente recordar el tiempo que hacía que no hablaban, Manuel escuchó atentamente las inquietudes que tenía ella para poder empezar a invertir en un pisito en Madrid. Aunque el nicho de mercado de Manuel eran viviendas más grandes a las afueras de las ciudades y algunas veces también en entornos rurales, sin duda, tenía más idea del mercado en España que Helena, por lo que acordaron ponerse manos a la obra y ayudarla en la búsqueda activa de un pisito coqueto de soltera en el centro y con vistas bonitas de la ciudad para poder dejar de vivir en hoteles de una vez.  
 
    Tras la cena, parecía que ninguno de los dos tenía prisa por volver a casa y el restaurante mostraba un ambiente propicio para alargar la sobremesa, así que tomaron una copa tranquilamente charlando y recordando cómo se conocieron años atrás. Rememoraron aquellos días por las calles de Barcelona y las pocas ocasiones que habían tenido para poder coincidir después de aquel viaje.  
 
    *** 
 
    El viernes de Ruth no fue muy distinto a otros viernes en su vida. Cogió algunas cosas de su casa y subió una planta en el edificio para llegar a la casa de su hermano. Un viernes más iba a pasar la noche con sus sobrinos mientras Fernando y Blanca salían a cenar y al cine. No concebía un plan mejor de fin de semana que pasarlo con su familia. Además, el sábado Fernando tenía que trabajar y ella pasaría todo el día ayudando a Blanca con unas compras que tenían que hacer y se llevarían a sus sobrinos al Parque de Atracciones para que no molestasen a su padre mientras trabajaba en su despacho de casa. 
 
    Cuando subió las estrechas escaleras de mármol hasta el piso de arriba, Blanca estaba sentada en una banqueta alta, tomándose una infusión sobre la isla que había en medio de la enorme y bonita cocina, que no tenía nada que ver con la suya. Su cuñada esperaba a Ruth para que le contase todos los detalles de la primera semana en este proyecto que tanta ilusión le hacía y que tan desconectada de la familia la había tenido. Ruth se sirvió un café para acompañar a Blanca y sacó unas pastas que había comprado de camino a casa y que sabía que eran una debilidad para su cuñada. Las dos amigas disfrutaban de la compañía y de los dulces. Blanca escuchaba atentamente a una ilusionada Ruth que no paraba de alabar a su jefa y de contar las delicias de sus compañeras. Pasaron la tarde charlando hasta que Blanca se dio cuenta de que se le echaba la hora encima y se empezó a arreglar para cuando llegase Fernando a buscarla. En realidad, no le apetecía nada tener que cambiarse para salir, hubiera preferido quedarse en casa y continuar la charla con su amiga, pero tenía que acompañar a su marido al estreno de esa dichosa película y a la aburrida cena con los compañeros del trabajo.  
 
    Fernando tenía unos horarios infernales y la relación con Ruth era fundamental para Blanca, tanto por su compañía en casa como por lo ayuda que le suponía con los niños. Ruth era consciente de la dependencia que a veces tenía Blanca de ella y el apoyo que le suponía con sus sobrinos, pero no concebía su vida de otra forma que siendo parte del núcleo familiar de su hermano como una más. 
 
    *** 
 
    Ali llegó a Pedregosa del Campo en el autobús de las nueve de la noche y allí estaba Ramón esperándola, muerto de frío, pero con una sonrisa en la cara. Al verla bajar por fin del autobús, su novio se levantó del banco en el que pasaba tantas horas de su vida esperando. Era la primera vez que llegaba al pueblo tan tarde, siempre había cogido el autobús de las tres menos cuarto que llegaba al pueblo a las seis de la tarde, pero este viernes no pudo salir antes de la oficina. Suerte que estaban empezando y Myriam había decidido no trabajar el fin de semana… pero eso todavía no se lo iba a decir a Ramón.  
 
    No se encontraba con fuerza para contarle a su novio que estos horarios podían empezar a ser normales en su vida o que incluso algún viernes se pudiese ahorrar la espera en el viejo banco de hierro. Evitando la conversación, se limitó a sonreír e invitar a su novio a que fueran a algún sitio tranquilo a tomar algo. Ramón no había pensado en un sitio tranquilo, todos los viernes se juntaba la cuadrilla al completo en la peña y no esperaba tener que hacer algo distinto ese día, pero accedió con desgana. Alicia estaba cansada de toda la semana y no le apetecía hacer lo mismo que hacía todos los fines de semana, pero tampoco quería decirle a Ramón que se iba a casa después de haber estado toda la tarde esperando para verla. Claramente ninguno de los dos se sentía a gusto con la situación y preferían estar en sitios distintos: Ramón se moría por ir a la peña a ver a los colegas y no entendía cómo después de una semana fuera, a ella no le apetecía hablar con las chicas; Alicia, sin embargo, soñaba con irse a casa y ponerse el pijama para ver una película arropada con una manta en el sofá. Pero la realidad es que ninguno de los dos fue sincero, temían incomodar al otro si decían lo que realmente querían y ambos accedieron a pasar el rato en la pequeña tasca de Miguel intentando disimular la desgana y el desencanto.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 8: FIN DE SEMANA DE… ¿CHICAS? 
 
      
 
      
 
    La semana me había dejado agotada, pero tuve que armarme de valor para escribir en el grupo de Whatsapp que tengo con mis amigas Alba y Laura lo que había pasado con Juanma. Bueno… más o menos… Hay que tener en cuenta que hace tiempo que somos amigas, pero cada una tiene su vida y, desde el confinamiento, nuestras quedadas mensuales para ponernos al día se habían reducido a… ¿dos al año? En fin… ¿cómo empiezo? Cerré los ojos y lo escupí: “Hola niñas, cómo vais? Hace tiempo que no quedamos, os apetece una cenita sólo chicas?” Tengo algo que contaros. Con miedo a que me preguntasen añadí: “por cierto, no estoy embarazada”.  
 
    Pese a que no tenía ninguna expectativa de que me dijesen que sí, no sé si porque teníamos ganas de vernos, porque nadie tenía plan esta noche o porque querían cotillear sobre eso que tenía que contarles, pero la dos me dijeron que si de inmediato. Es más, no hizo falta ni discutir por sitio y hora porque Alba reservó de inmediato en una pequeña taberna que hay al lado de uno de los bares de copas a los que solíamos ir antes de la pandemia. Era nuestro sitio favorito para ir a tomar unas cervezas artesanas y picar algo antes de cualquier noche de fiesta.  
 
    Laura y Alba eran mis amigas desde el colegio y, junto con mi prima Lara, pasamos nuestra adolescencia y juventud siendo inseparables. Ahora sí, no sé si había sido buena idea escribir… Yo que me esperaba un “hoy no puedo” o “tengo plantes”, pero ahora tenía una reserva para cenar y dos amigas dispuestas a que saliésemos de fiesta un sábado por la noche. Uff, no sé si esto era lo que realmente quería. Era un mar de dudas y una montaña rusa de sentimientos. Era el primer fin de semana de muchos que pasaba sin Juanma y me sentía vacía, perdida y a la vez liberada. 
 
    Juanma había sido mi mejor amigo y compañero desde que nos conocimos hace ya casi doce años en la boda de mi prima Lara en Birmingham. Mi prima y yo éramos de la misma edad y siempre habíamos estado muy unidas, pero al terminar la carrera le ofrecieron una beca para trabajar en Inglaterra y no lo dudó dos veces antes de aceptar. Lejos de su casa y de su vida, conoció a James, un apuesto inglés que le robó el corazón y el juicio. Se casaron apenas nueve meses después de conocerse en un opulento castillo y al más puro estilo de cualquier boda de la realeza británica. Adoraba a mi prima, pero no entendía su decisión de casarse con James de una forma tan precipitada y, mucho menos, con esa puesta en escena de comedia romántica anglosajona. A pesar de ello, he de decir que me lo pasé en grande ese fin de semana en Inglaterra con mi familia, que no hablaba ni papa de inglés. Los días previos a la boda fueron realmente divertidos y la despedida de soltera por las calles de Birmingham y en una céntrica discoteca de la ciudad bailando salsa fue memorable. Aunque lo que más me gustó de toda esa farándula, fue el apuesto camarero español que no me quitaba ojo y que aprovechaba cada momento a solas para acercarse a mí.  
 
    Juanma, como tantos jóvenes de mi generación, no tenía un trabajo fijo en España y, harto de enlazar contratos precarios que no le aportaban nada, había decidido irse a Inglaterra para aprender inglés. Compatibilizaba las clases en una pequeña academia de Birmingham con su trabajo de camarero en bodas y celebraciones los fines de semana. La química que hubo entre nosotros desde el primer momento se fue volviendo más intensa a medida que pasábamos los días festivos dentro del castillo. Ya no sólo era Juanma quien me buscaba, sino que yo también había empezado a forzar esos encuentros clandestinos cada vez más frecuentes y duraderos en cualquier rincón del castillo o de sus vastos jardines.  
 
    Confundida por lo que me estaba ocurriendo, fui a hablar con mi prima y confidente para contarle mis encuentros furtivos con el camarero español y cómo a miles de kilómetros de casa haberle conocido resultaba una oportuna vía de escape para mi socavón sentimental del que no salía desde hace más de cinco años, cuando rompí con Diego. Por primera vez desde aquel momento, había conocido a un chico con el que me sentía bien a pesar de no ser mi ex. Por supuesto, mi exnovio seguía en mi cabeza, pero las diferencias que este chico mostraba con Diego no me molestaban como había pasado con otros hombres antes y eso que había que aceptar que mi camarero y mi ex no se parecían en nada. Lara estaba entusiasmada con lo que le estaba contando. Se le encendían los ojos a medida que avanzaba en mis relatos. Para nada esperaba esta noticia el día de su boda y mucho menos que me estuviese interesando por alguien que vivía en la misma ciudad en la que iba a vivir ella con su recién estrenado marido después de la boda. La ciudad que ya consideraba su casa y escenario de su presente y su futuro. Me imaginó yéndome a vivir allí con ella y volviendo a ser las dos primas inseparables que habíamos sido desde pequeñas. Alentada por ella, me animé a pedir cita en la peluquería para que me hicieran un recogido que realzase el impresionante escote de mi vestido, que dejaba toda la espalda al aire. Pedí a mi hermana que me ayudase a maquillarme y, como en las películas, ideé un plan para poder reunirme con mi camarero esa misma noche. 
 
    Aunque los acontecimientos no se sucedieron tal y como lo había planeado con Lara, la realidad fue mucho mejor. Aún se me ponen los pelos de punta al recordarlo. 
 
    Una vez terminada la cena en el enorme salón medieval, anfitriones e invitados salimos a divertirnos al jardín, que había sido engalanado con luces y farolillos y en el que tocaba una orquesta muy ochentera. Yo me lo estaba pasando fenomenal bailando con el resto de invitados de mi edad, pero no podía dejar de pensar en cómo hacer para encontrarme de nuevo con mi apuesto camarero de ojos negros y pelo largo. A cada rato, examinaba en derredor, poniendo especial énfasis en el personal que estaba trabajando para que todo saliese bien en esta fiesta y siendo consciente de que a mi madre me sonreía de vez en cuando, percatándose del desasosiego que tenía e intentaba disimular, intentaba acercarse a mi para saber qué me inquietaba. 
 
    No me apetecía hablar con mi madre en ese momento, lo que quería era ver a Juanma y no comprendía por qué justo esa noche había tenido que desaparecer. Había empezado a perder la esperanza en que mis planes dieran su fruto, así que, con la excusa de ir al baño, me adentré entre los sauces del jardín hasta llegar al oscuro lago en el que se reflejaba la brillante luna llena de junio. Me quedé un buen rato embelesada mirando el reflejo del astro que tanto me apasionaba y perdí la noción del tiempo. de repente, alguien se acercó a mi espalda y unas manos me cogieron de la cintura sacándome de mi ensimismamiento. Al darme la vuelta, vi a Juanma acercó su cara hacia la mía para fundirnos en un profundo beso que me pilló de sorpresa. Fue un beso delicado, dulce, suave, cálido.  
 
    El relente de la noche me hizo tiritar y me acurruqué en los brazos de Juanma, aunque no sé si ese gesto fue más una maniobra de seducción o fue para mitigar el frio que rozaba mi piel. 
 
    Pasamos la noche juntos en ese rincón escondido del jardín hablando sobre nosotros, nuestra vida antes de conocernos y de la tristeza que nos producía ser conscientes de que a la mañana siguiente marcharía con mi familia hacia Madrid y nos tendríamos que separar cuando apenas acabábamos de encontrarnos. 
 
    *** 
 
    Después de hacer el vago todo el día y echar alguna lagrimita que otra recordando mis inicios con Juanma en aquel idílico lugar, llegó la hora de prepararme para salir. Sin mucho ánimo me enfundé unos vaqueros y jersey, me pinté un poco el ojo y salí a ver qué me deparaba la noche. 
 
    Como siempre pasaba cuando quedaba con mis amigas, fui la primera en llegar al sitio en el que habíamos quedado y dudé entre pedirme una cerveza y esperar en la barra a que llegasen o salir corriendo y decirles que estaba indispuesta. Elegí lo primero, aunque con muchas dudas y, al dar el primer trago, la fría cerveza bajando por la garganta tuvo el deseado efecto tranquilizador.  
 
    Una vez llegaron Alba y Laura nos sentamos en la pequeña mesa que había reservada para nosotras en un rincón al final del estrecho local. No pudieron esperar siquiera a echar un ojo a la carta, que no había cambiado desde la última vez que estuvimos allí. Según posé el trasero en el taburete de madera, tuve que empezar a contarles todo lo ocurrido entre Juanma y yo los últimos meses. No iban a permitirme esperar a los postres, ni yo estaba dispuesta a guardar por mucho más tiempo lo que llevaba dentro. La cena no creo que fuera lo que esperábamos ninguna de las tres. La noticia les pilló de improviso y no dejaban de decir que nunca se hubiesen imaginado que Juanma y yo tuviésemos una simple crisis. Siempre habíamos estados tan unidos y compenetrados… parecía que estábamos hechos literalmente el uno para el otro. Lloramos como tres tontas y nos dimos cuenta de lo distanciadas que habíamos estado este último año. Habían pasado tantas cosas que no había podido desahogar con ellas. Por más que intentaban decirme que las tenía que haber dicho algo antes, eran totalmente conscientes de que últimamente no hablábamos ni nos veíamos, cada una iba a lo suyo y no teníamos tiempo para cuidar nuestra amistad. 
 
    Pero lo bueno que tienen las buenas amigas es que nunca dejan de serlo y, aunque pasen años sin verse, cuando se juntan es como si no hubiera pasado el tiempo. Y así fue como me sentí esa noche. Después de llorar y llorar, hasta el punto de sentir vergüenza porque todo el mundo en el mini local nos miraba, salimos de allí con la idea de pasarlo bien y de verdad que lo hicimos. Fuimos a bailar y... bailamos, reímos y lo pasamos como hacía mucho tiempo que no lo hacíamos juntas. Cuando no podíamos más seguíamos bailando y riendo, ninguna de las tres quería irse a casa, ninguna de las tres quería que terminase esta noche, pero aún había restricciones por la pandemia y los locales nocturnos cerraban a las dos de la mañana, así que tuvimos que separarnos antes de lo esperado y tomar camino a casa. Alba y Laura cogieron un taxi hacia nuestro antiguo barrio y yo decidí dar un paseo hasta casa. 
 
    La noche era fría y mi barrio muy solitario: chalés para todos los gustos y colores y gente que sólo sale de casa en coche. Es muy raro ver a alguien paseando y menos a esas horas, pero yo necesitaba un paseo para despejarme antes de llegar a mi cama.  
 
    Iba absorta en mis pensamientos cuando, de repente, justo antes de llegar a la esquina de mi calle oí un coche que venía hacia mí. En ese momento, desperté de mi ensimismamiento y, sin pensarlo mucho, aceleré el paso. Mi corazón parecía que iba a salirse de mi pecho cuando sentí que dio un fuerte frenazo y se puso a mi altura. Muerta de miedo eché a correr sin mirar hacia detrás, pero el conductor no cejaba en su intento de alcanzarme. Seguí corriendo y, cuando ya no me quedaba más aliento, el conductor abrió la ventanilla y se oyó: “Myriam, ¿eres tú? ¿por qué corres?” Así que pensé: “muy bien, Myriam, puedes parar de correr como un ganso ¡te conocen!”. 
 
    Y tanto que me conocía, resulta que era Diego, mi ex. Diego y yo tuvimos una relación cuando apenas habíamos cumplidos los diecisiete años que no duró ni tres. Fuimos unos niños ilusionados con toda la vida por delante y poca madurez en todos los sentidos. Fue mi primer amor y, muy en el fondo de mi corazón, mi amor platónico una vez rompimos. Era el hombre con el que comparaba a cualquier otro noviete que tuviese y al que nunca olvidé, incluso idealicé. Por eso, una vez rompimos, preferí no mantener ningún tipo de relación con él ni hablaba de él con nadie, quería que Diego siguiese siendo ese amor perfecto del que me tuve que separar por motivos de la vida, aunque nunca habíamos dejado de querernos. Bueno, muy a mi pesar, Laura sí que hablaba de él a veces porque sus familias son amigas y se conocen desde niños. Juanma sabía de su existencia, pero nunca les había presentado, ni ganas. 
 
    Casualidades de la vida, Diego vivía un par de calles por debajo de mi casa. Lo sabía porque Laura me lo había contado en su afán de ponerme al día de todo lo que tenía que ver con su existencia. Tenía una casa con piscina, una mujer estupenda y tres hijas maravillosas que hacían las delicias de su padre. La vida le iba fenomenal y todo parecía un cuento de hadas, pero nunca había coincidió con ellos. Nunca, hasta ese día… 
 
    - ¡No podía ser! Cuatro años viviendo en el mismo barrio y nos tenemos que encontrar justo hoy… - pensé. Soy consciente de que había soñado mil veces con encontrarme con él de manera casual. Daba igual si estaba despierta o dormida, era algo que siempre rondaba mi cabeza y, de forma mucho más insistente, cuando Laura me dijo que vivíamos en el mismo barrio. Había imaginado este encuentro de mil maneras: con su familia, sin su familia, con Juanma, con Juanma y nuestros preciosos hijos idílicos que nunca tuvimos, los dos solos… Dependiendo del estado de ánimo, mi fantasía era distinta, pero nunca se me había pasado por la cabeza que una noche como ésta podríamos encontrarnos y, no, realmente, no sabía qué hacer.  
 
    Si bien él estaba tan sorprendido cómo yo, era evidente que estaba más sereno y que seguramente su sorpresa no tenía nada que ver con la mía. Empezaron a revolotear las mariposas en mi estómago ¿o eran náuseas? 
 
    Con la excusa de compensarme por el susto que me había dado, se ofreció a llevarme a casa. Realmente estábamos al lado de mi casa, pero acabé sentada en el asiento de copiloto de su coche. Era como cuando éramos adolescentes y Diego me llevaba a casa en el coche de su padre con su carné recién sacado, sólo que en este caso me estaba llevando en un todoterreno enorme con tres sillas infantiles en el asiento trasero.  
 
    En mis fantasías nos encontrábamos dos o tres veces a la semana, pero en la realidad llevábamos quince años sin vernos. La última vez fue en una fiesta de cumpleaños de Laura en la casa de campo de sus padres. Desconozco si Laura le habría puesto al día de mi vida igual que lo hacía conmigo, pero si era así, disimulaba muy bien. Se sorprendió mucho al saber que vivía en esta calle dijo que no podía imaginar que viviésemos en la misma urbanización y tan lejos de nuestro barrio. Una vez enfrente a mi casa, nos hicimos los remolones para separarnos. Ninguno de los dos podía ni quería parar de hablar. Sacábamos un tema de conversación tras otro hasta que nos dimos cuenta de que estaba amaneciendo y llevábamos cinco horas aparcados frente a mi casa. Con vergüenza salí del todoterreno, no sin antes asegurarme de darle mi número de teléfono y apuntar el suyo en la agenda. Nos hicimos la correspondiente llamada perdida para comprobar que no nos habíamos confundido en ningún número. Ahora que nos habíamos encontrado, no podíamos permitir el perdernos la pista por otros quince años más.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 9: Y DE NUEVO LUNES 
 
      
 
      
 
    El domingo fue horrible. Levantarme de la cama me supuso todo un reto tenido en cuenta todo el cúmulo de emociones del día anterior y lo poco que había dormido. Me pasé todo el día encima del caro sofá color verde y viendo la enorme tele que habíamos comprado meses atrás por capricho de Juanma. No necesitábamos cambiar nuestra vieja tele aún, pero me convenció porque decía que una televisión de cincuenta pulgadas se vería mejor en un salón tan grande ya que había mucha distancia entre el sofá y el mueble. 
 
    Intentaba tomar consciencia de mi situación y mis sentimientos, pero tenía la cabeza como un bombo. Tal fue la angustia que sentía que me planteé no ir a la oficina el lunes y trabajar desde casa. Volver a meterme en mi cueva y no dejar que nadie me viese de nuevo. Me lo planteé muy en serio, no podía soportar la congoja al sentirme sola y me daba miedo ponerme a llorar en medio de la oficina en cualquier momento.  
 
    Cuando sonó el despertador a la mañana siguiente, sorprendentemente, esa angustia del día anterior se había disipado por completo. Me sentía bien conmigo misma. Empecé a ver mi vida de otra manera y el desconsuelo del día anterior se transformó en una sensación que hacía mucho que no tenía, me sentía dichosa, estaba realmente contenta. Empecé a ser consciente de que en la vida había cosas que podrían irme mejor, pero también peor: como profesional estaba a punto de llegar a uno de mis objetivos más preciados a medio plazo, mis amigas seguían siendo las mismas de siempre y me había encontrado con Diego y… aunque no tenía nada que ver con los encuentros de mis sueños, no había estado nada mal. Empezaba a sentir que me merecía disfrutar de las cosas buenas que me estaban pasando y, ¿por qué no? Ser feliz de nuevo. 
 
    Mi entrada en la oficina no tuvo nada que ver con la de la semana anterior, iba con la cabeza bien alta y una sonrisa que no estaba dispuesta a que me quitase nada ni nadie. Iba saludando a todo el mundo, desde el guarda de seguridad de la entrada del edificio hasta cualquier persona que me encontraba por el pasillo. Todo era maravilloso y yo estuve flotando en una nube hasta que entré en la sala de la planta dieciséis y me encuentro con la noticia: Ruth se ha roto la pierna jugando con sus sobrinos y no puede venir a la oficina. 
 
    No podría ser… no estaba dispuesta a sustituir a Ruth ¡ahora no!, así que me armé de valor, cogí el móvil y, midiéndome el labio inferior con fuerza, marqué su número sin saber muy bien qué iba a decirle. 
 
    - Hola Ruth, me acaban de contar que me has dejado un mensaje ¿cómo te encuentras? 
 
    - Hola Myriam, cuanto lo siento… no sé cómo ha podido pasar… el sábado estaba jugando con mis sobrinos y me caí del sofá con tan mala pata que me he roto la tibia. 
 
    - Pues sí que es una faena ¿y cuánto tiempo tienes de baja? o sea ¿de recuperación? - comenté muerta de vergüenza por lo que estaba insinuando. 
 
    - Me han dicho seis semanas, pero quería hablar contigo sobre esto – oh no, pensé – Estaba pensando en la posibilidad de no cogerme la baja y teletrabajar, si es posible, porque realmente me encuentro bien, sólo que no puedo caminar… - Esta era la mejor notica que me podía dar, pero no quería parecer que era lo que esperaba en realidad. Tenía fama de presionar demasiado a mis equipos y de no tener en cuenta la vida personal de las personas con las que trabajaba, así que me estaba esforzando por cambiar mis formas de comunicarme con ellos. 
 
    - Por mi parte sería estupendo, sabes que estamos empezando y que ahora podría ser compatible, pero piénsatelo bien ya que es un esfuerzo importante y quiero que estés segura – lo decía por compromiso, no quería que pensase nada más, pero tenía que hacerlo. 
 
    - Bueno, creo que lo tengo ya pensado, pero déjame que vea cómo nos vamos a organizar en casa y mañana te lo confirmo. 
 
    -Pues de verdad que te lo agradezco. Que descanses. 
 
    -Adiós. 
 
    Nos despedimos y colgamos más que satisfechas con la conversación y por la decisión de Ruth de no dejar el equipo colgado en ese momento. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 10: DEJARSE QUERER, DE VEZ EN CUANDO 
 
      
 
      
 
    Ruth no estaba acostumbrada a que nadie la cuidase, más bien siempre era ella quien se ocupaba de los demás y, sobre todo, cuando se trataba de su hermano, su cuñada y sus sobrinos, pero esta vez era ella quien necesitaba que la ayudasen. Pese a que normalmente pasaba temporadas en casa de Fernando y Blanca, nunca había sido para que la cuidasen a ella, sino para ayudar con la casa, los niños o, simplemente, por hacerse compañía mutuamente. Pero esta vez Blanca insistió en que Ruth no debía estar sola en su apartamento y que serían ellos quien se encargarían de ayudarla hasta que se recupere.  
 
    A pesar de estar en el mismo edificio, la casa de su hermano era mucho más grande que la de Ruth y podían permitirse el lujo de tener una habitación sólo para ella. Sin duda, era la solución más sencilla, sobre todo, si Ruth quería seguir con el proyecto desde casa y estaba decidida a seguir con ello. Era consciente de que seguir trabajando en esta situación podría retrasar su recuperación y, además, no sería fácil trabajar al ritmo que se le iba a exigir estando con la pierna así. Pero por fin tenía la oportunidad de trabajar en un proyecto importante que le apetecía y le daría visibilidad en la empresa y sabía que coger una baja en este momento supondría salir del proyecto. Tenía que elegir entre darle un empujón a su carrera o, como decían los que la rodeaban, su salud. Ella no lo veía así, no sentía que su salud corriera peligro por seguir trabajando, al fin y al cabo, era sólo una pierna rota… Su familia no dejaba de cuestionarla por la decisión que había tomado y, sin embargo, cada vez que lo pensaba, más segura estaba ella de que esa decisión era la correcta. Ni siquiera Fernando, que siempre había estado de su lado en todo, le daba tregua en esta ocasión, sólo Blanca la apoyó. 
 
    Cada día que Ruth pasaba en casa de Fernando se le hacía más difícil la situación y más complicado el poder seguir con su rutina sin tener que discutir un par de veces al día con su hermano o con sus padres, que no habían perdido la costumbre de ir todas las tardes a visitarles. Repetían una y otra vez lo innecesario de tener que estar trabajando desde casa de su hermano mientras estaba convaleciente cuando podía ir a su casa con ellos y dejar a Fernando y a Blanca que ya tenían bastante con los niños.  
 
    Ruth ya no tenía más fuerzas para seguir con los mismos reproches y dando los mismos argumentos en contra. No entendía por qué era tan complicado para su familia entender que, por una vez, necesitaba centrarse en su trabajo, que eso le hacía feliz y que, por una vez, se sentía de alguna manera protagonista de algo en su vida y no simplemente la tercera persona dentro de una incomprensible relación de tres. 
 
    La única persona que realmente apoyaba a Ruth era su cuñada. Si no llega a ser por Blanca, seguramente Ruth hubiese tirado la toalla y dejado el trabajo o la casa de Fernando. No tenía claro cual hubiese llegado antes, pero las dos cosas eran incompatibles sin la comprensión y ayuda que le daba su mejor amiga. Blanca era plenamente consciente de lo que suponía este proyecto para Ruth y, como mujer trabajadora y madre, también había sentido en muchas ocasiones ese sentimiento de incomprensión de las personas que la rodean sobre las decisiones que toma en cada momento. Es más, como madre, ese sentimiento no sólo era de incomprensión y rabia, sino también de culpa por no llegar a todo y recibir las quejas de su entorno laboral cuando tiene que estar con la familia y de la familia cuando tiene que trabajar. Desde que Blanca se quedó embarazada por primera vez hace ya cuatro años, había tenido que elegir continuamente. Su vida era un continuo dilema sobre a qué debía dedicar su tiempo y sus fuerzas y sabía que siempre habría alguien decepcionado con ella por algún motivo. Ruth no fue consciente de la realidad de Blanca hasta este momento en el que, de alguna manera, se sintió identificada con su cuñada cuando se venía abajo en casa tras unas jornadas de trabajo maratonianas y sin poder ver a sus hijos para la cena durante varios días. 
 
    Esta empatía de Blanca hacia Ruth no hacía más que avivar las quejas de Fernando hacia su hermana y la demanda de atención y aprobación de todo lo que hacía por parte de su mujer. Por primera vez desde que Ruth tiene recuerdos, empezaron a surgir los celos entre ellos. A pesar de haber sido siempre inseparables, nunca habían tenido esa rivalidad que tienen la mayoría de los hermanos y nunca había habido situaciones de celos tan explícitas como en este momento. Quizá el motivo fuese que Fernando siempre había tenido todo y Ruth se conformaba sólo con la compañía de él y de Blanca en su vida.  
 
    Pero esta vez Fernando se sentía demasiado amenazado por Ruth al ver a Blanca volcarse en ella para cuidarla y, además, ponerse de su parte cuando le recriminaban el que siguiese trabajando.  
 
    - No entiendo por qué sigues metiéndote con tu hermana por estar en casa trabajando ¿no te das cuenta que lo está pasando mal? Podrías hacer algo para animarla, en lugar de hundirla más - dijo Blanca. 
 
    - Pero yo creo que eres tú la que no te das cuenta de que no está para trabajar. Tenemos que hacerle todo y ella sólo se dedica a estar delante del ordenador o al teléfono con esa tal Myriam. – Respondió Fernando 
 
    - Por favor, Fernando, sé comprensivo. Es un trabajo muy importante para ella y no ha sido una decisión fácil. Peor lo está pasando ella que está muerta de dolor, trabajando de sol a sol y aguantando vuestras charlas… 
 
    - ¡Si, claro! Y con tu atención plena y siempre defendiéndola – Le reprocho Fernando. 
 
    Por primera vez desde que tenía memoria, Ruth estaba presenciando una crisis entre su hermano y su cuñada y el motivo era ella. No podía sentirse peor, así que esa noche decidió no salir de su habitación y centrar sus fuerzas en trabajar. 
 
    *** 
 
    El domingo, Fernando salía de viaje a un congreso en Múnich. Los niños despidieron a su padre con la energía que les caracterizaba, pero cuando llegó el momento de Blanca y Ruth, las cosa se puso bastante tensa. No salían las palabras y fue una despedida triste debido a la arrogante actitud de Fernando hacia ellas. Fue un adiós tan desagradable que, cuando Fernando cerró la puerta, ambas sintieron un cierto alivio por quedarse solas unos días por primera vez en mucho tiempo. 
 
    Los niños tenían un cumpleaños a las doce, así que, tenían todo el domingo por delante para ellas solas. Esto era una situación inédita puesto que Fernando y los niños siempre formaban parte de sus planes. Aunque turbadas por la situación en casa, tenían muchas ganas de pasar tiempo juntas y más aún después de la última semana que llevaba Ruth intentando dejarse querer y no entregando su vida y su tiempo a Blanca y su familia. 
 
    Decidieron pedir comida india y ver unas pelis en casa. Hablaron, rieron y disfrutaron como hacía mucho tiempo. Se divirtieron tanto que no fueron conscientes de la hora que era y, cuando llamaron al timbre para traer a los pequeños, se dieron cuenta de que necesitaban pasar más tiempo a solas. 
 
    Por la noche, cuando acostaron a los pequeños, Ruth se sintió algo abrumada por la sensación que había tenido cuando entraros los niños en casa y se dieron cuenta de que el tiempo a solas con Blanca se había terminado. Quería volver a estar a solas con ella. Sentía la necesidad de hablar con Blanca sobre lo que había pasado esa tarde, pero su cuñada estaba un poco esquiva con ella desde que habían llamado al timbre. De hecho, si bien eran sólo las nueve y media de la noche, sugirió el irse a acostar para leer un poco y descansar para la semana que les esperaba. Ruth aceptó, aunque sin mucho convencimiento y aprovechó para encender el ordenador y adelantar algunas cosas que tenía previstas hacer el lunes. Estuvo trabajando en su habitación hasta que se quedó dormida con la luz y la pantalla encendidas. No sabe cuánto tiempo estuvo así, lo único que recuerda es que Blanca pasó a apagar la luz y de lo que pasó después en aquella habitación más vale y no se entere nadie más que ellas dos. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 11: DOMINGO CON DIEGO 
 
      
 
      
 
    Había decidido dedicar tiempo a mi familia este fin de semana, así que el sábado estuve comiendo con mi madre y mi hermana en un restaurante que gustaba mucho a las dos y pasamos toda la tarde de compras por el centro, que no me venía nada mal para actualizar mi armario.  
 
    Aunque no llegué tarde a casa, estaba agotada por tener que repetirles una y otra vez lo bien que me encontraba. Llegué tan cansada a casa que el domingo no me molesté en madrugar, así que, cuando sonó el timbre a las doce de la mañana, aún me encontraba dormitando entre las sábanas. Abrí la puerta enfundada en mi pijama de conejitos verdes cuando… ¿Diego? ¿pero qué hace este aquí? – pensé.  
 
    Me peiné un poco con los dedos, quité las legañas como pude y abrí la puerta intentando esconder mis pintas tras la puerta. 
 
    - Hola Myri, espero no molestarte – me dijo. 
 
    - Ehhh… bueno… no, no molestas… pero… ¿qué haces aquí? – solté, esta vez en voz alta. 
 
    - La verdad es que no sé cómo explicarlo, pero desde que nos encontramos el otro día no puedo dejar de pensar en… bueno… el tiempo que llevábamos sin vernos. Hoy las chicas están fuera y estaba sólo en casa… y… bueno… igual molesto. Ya me voy… - ¡Si, hombre! ¿Cómo qué te vas?, pensé.  
 
    - No, no, no molestas. Sólo que no te esperaba. - le dije intentando no dar evidencia de mi alborozo al verle. 
 
    - Había pensado… bueno… ¿te apetece que salgamos a comer a algún sitio? - Dijo al fin. 
 
    - ¡Claro! Un segundo que me visto y salgo. 
 
    Así que le cerré la puerta en las narices y me fui hacia la habitación. No entendía nada, pero mi corazón latía como hacía mucho que no lo hacía, parecía que se me iba a salir el pecho. Sin pensarlo mucho me metí unos vaqueros que sabía que me quedaban estupendamente y un jersey verde que hacía juego con mis ojos y que me sentaba de maravilla. Hice una trenza rápida en el pelo, me embadurné en colonia Nenuco y… - ¡oh no! ¡le he dejado en la calle! – pensé al darme cuenta de lo que había hecho. 
 
    Salí muerta de la vergüenza por haberle dejado afuera y a la vez eufórica porque iba a pasar el día con Diego. No sabía realmente qué significaba todo esto, pero me hacía sentir bien. Cuando salí de casa y, acercándome a él de pie en mi porche de entrada, me di cuenta de lo alto que era, o de lo bajita que era yo. Ya no recordaba su altura, aunque sí la sensación de protección que me daba al abrazarme años atrás. Nos subimos una vez más en el inmenso todoterreno blanco de Diego y nos pusimos en marcha. 
 
    Como era de esperar, Diego prefería no quedarse por el barrio, por lo que nos fuimos a un pueblecito de la Sierra de Madrid donde había un pequeño restaurante totalmente desconocido para mí, pero tan acogedor, que se convirtió desde ese momento en uno de mis restaurantes preferidos. El local, que regentaba un matrimonio mayor, tenía un pequeño salón con una chimenea al fondo y mesas y sillas de madera. Todas las mesas estaban vestidas con unos mantelitos de cuadros vichy azules y decoradas con flores silvestres y velas rojas, todas ellas encendidas. A pesar de ser domingo, cuando llegamos sólo había una mesa ocupada y la sensación de intimidad que proporcionaba el entorno hizo que los nervios que habíamos sentido durante todo el viaje se fueran calmando para dar paso a una tertulia distendida durante el almuerzo. Dimos un repaso a toda nuestra vida de forma pausada y escuchándonos atentamente, hasta darnos cuenta de que, a pesar de haber madurado, por un momento nos sentíamos como cuando teníamos dieciocho años y nos escondíamos del resto de la gente para poder estar juntos. Sólo que, en este caso, no estábamos ocultándonos de padres y amigos, sino de esposa e hijas y esto hacía que más que un sentimiento motivador de peligro, lo que surgía fuese más bien de tristeza, confusión y culpa cuando hacíamos consciencia de ello. 
 
    Me abrí con Diego como no había sido capaz de hacerlo con mi familia y le conté cómo mi relación con Juanma se había ido desgastando hasta llegar un momento en que las peleas y los reproches cortaban el aire a navajazos y daban el turno a momentos de silencio violento que iba sedimentando un rencor que nos minaba. No sucedió de improvisto, sino de manera gradual, igual que cuando una naranja empieza a pudrirse en cajón de la nevera y termina contaminando al resto de fruta y verdura que lo contiene. Diego me escuchaba con sus ojos azules clavados en mi e incluso parecía que me comprendía y me apoyaba. No sé si su actitud era sólo por agradar, pero a mí me halagaba. Necesitaba volver gustar a alguien y si era Diego esa persona ¿qué podría salir mal? 
 
    Aquél humilde restaurante, se había convertido en un reducto de calma y felicidad vespertina. Las horas habían pasado entre cafés y charlas sin darnos cuenta de que la tarde del domingo se nos iba, dando paso a una fría noche de primavera recién estrenada.  
 
    La vuelta a casa fue muy extraña, ninguno de los dos queríamos que terminase el domingo. Hicimos el viaje de vuelta a casa en silencio y la tristeza invadía nuestros rostros. No teníamos la prisa y euforia por llegar que desprendíamos por la mañana ni tampoco los nervios por el día que teníamos por delante. No queríamos llegar a casa y enfrentarnos a la inevitable despedida. No queríamos volver a la realidad, pues, por algún motivo, la fantasía en la que nos habíamos encontrado durante toda la tarde nos había hecho sentir que estábamos vivos. Pero la realidad tenía que volver a nuestras vidas y ser de nuevo conscientes de que nuestra historia siguió caminos distintos hace ya muchos años y que ahora teníamos que aceptar en lo que nos habíamos convertido al madurar. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 12: UN PISITO DE SOLTERA 
 
      
 
      
 
    Después de casi dos semanas visitando pisos con Manuel, no habían conseguido encontrar ninguno que realmente convenciese tanto a Helena como para, por fin, decidir comprar. Eso sí, cada visita suponía una oportunidad para verse que hacía que en realidad no importase la casa que iban a visitar, sino el encontrarse de nuevo.  
 
    Si bien el equipo se quedaba algunas veces a tomar algo después del trabajo, Helena siempre prefería hacer la vida por su cuenta y coincidir con Manuel para visitar algún inmueble o conocer algún restaurante nuevo, lo estaba empezando a ser una de sus actividades preferidas en la ciudad. A Helena le encantaba la gastronomía y Manuel estaba al día de todos los restaurantes de moda, un tándem perfecto. 
 
    Esa tarde habían quedado para ver un ático en frente al parque de El Retiro que Manuel había insistido en que era perfecto para ella. Helena no tenía tanto interés en que fuera perfecto, sino en tener una excusa para poder pasar una tarde y también una noche más con Manuel. Además, la zona no era de sus preferidas ya que le gustaba más la parte financiera de la ciudad en la que se encontraban los rascacielos, iba más con su carácter y estaría más cerca de la oficina. Aun así, no tuvo inconveniente en desplazarse hasta allí si eso suponía estar juntos de nuevo y, no es que se estuviese enamorando de él, es que era la única persona interesante que había conocido hasta el momento en Madrid y, por qué no decirlo, encima estaba como un tren. 
 
    Cuando subieron al piso, Manuel estaba entusiasmado por haber encontrado ese piso, que consideraba una oportunidad que no se podía desperdiciar. Además, había conseguido las llaves para visitarlo sin que los acompañase un comercial después de hacer varias llamadas a un par de colegas suyos. El piso era amplio, luminoso y con techos muy altos. Además, tenía una pequeña terraza con unas vistas espectaculares al centro de la ciudad. Aunque sólo tenía un dormitorio, eso no era un problema para Helena ya que lo que ella buscaba era un pisito de soltera, coqueto y céntrico. En ningún momento se planteaba una casa más grande. No lo necesitaba y cuanto más grande fuera, más tendría que limpiar.  
 
    Helena, que inicialmente no tenía grandes expectativas, sintió que realmente esto era lo que estaba buscando sin saberlo. Como le advirtió Manuel, éste era perfecto. Según se abrió la puerta, sintió que era ahí donde quería vivir y se vio a sí misma decorando cada rincón. Sin dudarlo, dijo a Manuel que quería ese piso para ella y, sin perder más tiempo, llamaron al agente inmobiliario que le había dejado las llaves para que pudieran verlo (era la ventaja de trabajar en el sector) y reservarlo. No podía creerlo, pero parecía que por fin iba a tener algo suyo y podría empezar a echar raíces en algún lugar. 
 
    Sin buscarlo, Helena había encontrado en Manuel a un compañero en esta aventura y se apoyaba en él para todo. No tenía mucha intención en tener mayor relación que la estrictamente profesional con los miembros del equipo de trabajo, así que Manuel suponía una vía de escape para ella. Sin embargo, no sabía nada de Manuel. Ella se estaba dando cuenta de que cada vez se abría más a él y le contaba más cosas, pero Manuel no hablaba nunca de su vida personal y, cuando Helena le hacía alguna pregunta, con semblante triste intentaba evadirla. En realidad, esto no le importaba demasiado a Helena, pero, a veces creía que la relación no estaba compensada y le preocupaba la melancolía con la que siempre respondía él.  
 
    Esa noche sí tenían algo que celebrar, así que cenaron en un restaurante que Helena tenía muchas granas de conocer y que acababan de abrir no muy lejos de donde se encontraba su futuro piso. Es más, fueron dando un paseo aprovechando las temperaturas suaves que empezaban a notarse por la entrada de la primavera.  
 
    Mientras cenaban el menú degustación sugerencia del chef regado con un tinto suave y sutil de la Ribera del Duero, pensaban en los muebles, la decoración y las veladas que podrían pasar juntos en la terraza, el salón o en el dormitorio. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 13: SEMANA SANTA 
 
      
 
      
 
    No me lo podía creer, casi un mes desde que empezó el proyecto y casi un mes de mi nueva vida. Llegaban los festivos por Semana Santa en un momento en el que el trabajo se empezaba a acumular. Afortunadamente para mí, no tenía que preocuparme de poner escusas para no salir de Madrid en estos días porque teníamos cierre perimetral en toda la Comunidad de Madrid debido a la cuarta ola de COVID-19 en la que estábamos inmersos. 
 
    En condiciones normales hubiese hecho un viaje con Juanma, pero este año no podrían haber ido a ningún lado con el trabajo que tenía acumulado y seguro que hubiese sido motivo de discusión. Por suerte, no tenía que planteárselo porque no estábamos juntos, pero, por algún motivo, lo pensaba y me imaginaba discutiendo con él por no tener nunca tiempo para nosotros. Hacía casi un mes de nuestra separación, sin embargo, seguía llamándome para hablar del día a día. Evidentemente, yo no le contaba todo sobre mí. Sólo me limitaba a informarle de los avances del proyecto y del trabajo. Me guardaba información evidente sólo para mí y así me sentía poderosa, aunque a veces también intrigada a inquieta por lo que pudiera ocultarme Juanma a mí.  
 
    Ruth se quedaría trabajando, pues la pobre poco más podía hacer con la escayola, pero Alicia y Helena se marchan a ver a su familia, que para eso sí tienen salvoconducto y pueden salir de la Comunidad. Lo de Ali estaba claro, pero me ha descolocado saber que Helena, la mujer más fría del mundo, tiene familia y se preocupa de visitarla ¡y más aún en un momento de trabajo como este! 
 
    La realidad es que estos días festivos me iban a servir para poder ponerme al día con el trabajo atrasado y también con mis amigas, a las que no había vuelto a ver desde la noche que salimos. Es verdad que el grupo de Whatsapp con Laura y Alba tenía mucha más actividad en este último mes que en los dos últimos años, pero para vernos no había tantas ocasiones.  
 
    En las últimas semanas he coincidido varias veces con Diego y, en nuestro afán por escondernos del resto del mundo, la verdad es que he descuidado un poco la relación con Alba y Laura. No porque ellas no estén preocupadas por mí, que yo creo que lo están un poco en exceso, sino porque siempre les estoy poniendo escusas de trabajo para no quedar y no tener que contarles que estoy viendo a mi novio de la adolescencia.  
 
    Las escusas de trabajo son las que mejor me funciona y más creíbles para los que me conocen, ya que antes de reencontrarme con Diego, no eran escusas, sino mi realidad. Tengo confianza en ellas y siempre nos hemos contado todo, pero la verdad es que no sé qué estoy haciendo con él ni puedo explicar por qué seguimos viéndonos, sólo sé que cada vez que se da la situación de poder quedar, me corren mariposas por el estómago y abandono todo lo que tengo que hacer para dejarme llevar. No estoy preparada para contarles que sueño con sus manos en mi cintura y su atlético torso rozando mi espalda mientras me susurra al oído como lo hacía cuando salíamos del instituto o que no puedo quitarme de la cabeza la suavidad de sus labios al besarme a escondidas y sus ojos azules mirándome. 
 
    En el fondo, estos días festivos también me van a permitir poner un poco de distancia con Diego y pensar en lo que realmente estamos haciendo. Ya me ha dicho que se va a pasar la semana con su “maravillosa” mujer e hijas al pueblo de ella, así que… ¡que lo disfrute! Total, va llover todo el puente… – pensé. 
 
    Tenía que reconocer que empezaba a sentirme sola, pero la soledad es un mal muy típico en estos tiempos que nos ha tocado vivir. Cada cual piensa en sí mismo y en su propio beneficio, no creo que fuera algo que sólo me ocurriera a mí. 
 
    *** 
 
    Ruth estaba trabajando en la habitación que tenían preparada para ella en casa de su hermano. Sentada frente a la ventana con la persiana subida y viendo la lluvia que empezaba a caer, no era capaz de concentrarse en el informe que tenía que revisar. No entendía cómo había llegado a esta situación, su vida se había vuelto un caos desde el momento en el que tuvo el accidente doméstico jugando con los niños. La relación con su hermano y su cuñada había cambiado por completo y la confusión en sus sentimientos era tal que hasta sus sobrinos la reprochaban su cambio de actitud hacia ellos. No podía entender cómo una relación como la de ellos tres había podido enfriarse de tal manera con su hermano y…avivarse de esa manera con su cuñada. Fernando seguía distante con ella y, en realidad ella, no podía hacer nada por acercarse a él después de lo que había pasado con Blanca. 
 
    Blanca, que siempre había sido una persona firme en sus decisiones y un ejemplo a seguir por cualquier madre, esposa y profesional, se había vuelto inestable. Las discusiones con Fernando estaban a la orden del día y Ruth se sentía culpable por ello. La actitud de su cuñada hacia Ruth era totalmente distinta cuando estaban a solas y cuando había gente delante, esto estaba empezando a desesperar a Ruth, pero en verdad entendía que esta relación que habían iniciado no estaba bien. El anhelo por estar con ella se alimentaba siempre que Fernando se dirigía a ella con esa actitud desafiante y crítica hacia su nueva situación profesional y a lo equivocada que estaba con el camino que estaba tomando su vida desde que se topó con esa tal Myriam y empezó a trabajar en ese proyecto. Ruth, se moría por contar a Blanca lo que estaba empezando a sentir por ella, pero respetaba su intimidad y consideraba que era ella quien tenía que decidir sobre su vida. Al fin y al cabo, para Ruth no era fácil confesar que estaba enamorada de su cuñada y amiga de la infancia. De hecho, nunca se había sentido atraída por alguien ni planteado su sexualidad, ni siquiera en la adolescencia. Llegó a plantearse si era una persona asexual ¿Podría ser que le ocurriera eso porque siempre había amado a Blanca sin saberlo?  
 
    Sin embargo, por muy difícil que fuese para Ruth aceptar lo que había ocurrido, para Blanca era un shock admitir que la vida que había tenido hasta ese momento era un espejismo ante esta nueva situación con su mejor amiga o que quizá el espejismo era su recién descubierto sentimiento hacia Ruth y simplemente era un capricho o una vía de escape ante una crisis en su matrimonio. 
 
    *** 
 
    Helena alquiló el coche más barato que le ofrecían en la empresa de renting del hotel. Era un coche pequeño, pero no necesitaba más para ella sola y su escueto equipaje. Tomó una infusión en la cafetería de todas las mañanas y se dirigió al pueblo a ver a sus padres. Se había levantado un poco indispuesta y con nauseas. Normalmente no se sentía así por las mañanas por mucho que trasnochase, pero ayer igual se pasó con el vino… En condiciones normales, no disfrutaba conduciendo, pero ese viaje fue infernal, tuvo que parar varias veces y la cabeza le daba mil vueltas.  
 
    Cuando llegó al pueblo sus padres estaban esperándola en casa, sentados alrededor de la mesa camilla que tenían en la sala de estar, al calor de un brasero eléctrico. No veía a sus padres desde la Navidad anterior y según llegó empezó a arrepentirse de haber ido. 
 
    - ¡Helena! ¡por fin te vemos! Estás más rellenita, eso es que en Madrid comes mejor que en el sitio ese que estabas antes que sólo comen guarrerías – soltó su madre mientras se levantaba para abrazar a su hija. 
 
    - Gracias mamá, acabo de llegar y ya tengo ganas de irme – respondió Helena. 
 
    - ¡Anda! Deja a la chica, que está guapísima – Intentó suavizar su padre. – Le hacían falta unos kilos – añadió para intentar arreglar el comentario de su esposa. 
 
    En fin… después del viajecito y la bienvenida que le había dado su madre, lo mejor que podía hacer era desaparecer de allí para calmarse un poco porque ese tipo de comentarios la enervaban con facilidad. Subió sus cosas a la planta de arriba donde estaba su habitación, que seguía tan rosa e infantil como siempre. La alcoba de Helena estaba exactamente igual que cuando marchó del pueblo para estudiar en la universidad poco antes de cumplir los dieciocho. Ya no le apasionaba el rosa ni tampoco los pósteres de grupos de música que colgaban de la pared y que tanto le gustaban de adolescente, pero sus visitas al pueblo no duraban más de dos o tres días, así que, no se había molestado en cambiar nada desde entonces.  
 
    Helena deshizo la pequeña maleta, tomándose su tiempo para colgar cada prenda en el armario de forma cuidadosa. Se cambió de ropa y salió a correr un poco por el campo. Ella no disfrutaba en el pueblo como lo podían hacer otras personas que tienen que salir a buscarse la vida a la ciudad. Había salido de allí voluntariamente. Le parecía un lugar aburrido donde las horas pasaban torpes y con parsimonia sin nada interesante que hacer. Una de las pocas cosas que a Helena le gustaba hacer cuando iba por allí era poder salir a correr fuera del asfalto y respirar aire de verdad al compás tranquilo de un sol que remoloneaba entre las copas de los árboles que crecían en la ribera del río. Por allí aún no habían llegado las nubes de lluvia, pero no tardarían en aparecer.  
 
    Aunque se sentía extremadamente cansada esa mañana, correr siempre le daba un chute de energía, así que no lo dudó y empezó a trotar tranquila. Cuando no llevaba ni dos kilómetros corriendo, notó que algo no iba bien. Empezó a tener una sensación de debilidad en las piernas y los árboles que la rodeaban empezaron a moverse y dar vueltas, comenzó a ver luces intermitentes hasta que de repente, todo se volvió oscuro. 
 
    Cuando Helena despertó, estaba tumbada en la destartalada camilla de lo que parecía una consulta médica y con Alicia a su lado. Un momento, ¿Alicia?, pensó. Sí, no había duda de que era ella. Con esa ropa parecía mucho más joven y más delgada. Llevaba unos vaqueros desgastados y una sudadera fucsia de estilo deportivo. Tenía el pelo recogido en una coleta con unas gafas de sol negras puestas como diadema. 
 
    - Hola Helena, ¡por fin te despiertas! ¡que susto nos has dado! ¿Cómo te encuentras? – dijo Alicia.  
 
    - ¿Alicia? ¿dónde estoy? ¿qué haces tú aquí? – respondió Helena aturdida. 
 
    - Estaba dando un paseo con mi novio, Ramón, y te hemos encontrado inconsciente en el camino de chopos que hay al lado del río. ¡Menudo susto nos has dado! Al principio no daba crédito, ¿cómo iba a imaginar que te iba a encontrar en mi pueblo? pero me han dicho que eres la hija de Saturnino y Hortensia. Cuando te fuiste era tan pequeña que no te he reconocido. Pero… ¿cómo no me lo dijiste? 
 
    - Eh… bueno… no sabía que tú eras del pueblo también. La verdad es que me fui hace muchos años y no conozco ya a mucha gente por aquí. Sólo me quedan mis padres y, como paso mucho tiempo viajando por trabajo, no tengo muchas oportunidades de venir. 
 
    - ¡Pero si somos primas terceras! 
 
    - ¿Terceras? – ¿pero eso existe? Pensó Helena totalmente desconcertada por la situación y el mareo que aún sentía en su cabeza. 
 
    - Bueno… ¡enhorabuena! Parece que hay muchas cosas que no sabemos la una de la otra a pesar de pasar todo el día juntas en el trabajo. – Añadió Alicia. 
 
    - Si… la verdad es que no soy muy dada a hablar de mi vida personal. Pero ¿por qué me das la enhorabuena? – Preguntó Helena extrañada 
 
    - ¡Por tu embarazo! No sabía que ibas a ser mamá. En fin, seguramente no quisieras contarlo hasta comprobar que está todo bien y esas cosas, pero puedes confiar en mí, no se lo contaré a Myriam. Ya sé que Myriam parece una persona fría y distante, pero yo creo que siempre quiso ser madre, sólo que aún no ha encontrado el momento. 
 
    ¿Cómo dice esta chalada? ¿embarazada? ¡eso es IMPOSIBLE! – se dijo para sí. Helena siempre había tenido todo controlado, seguro que era un error. Ella no podía estar embarazada, menudo disparate. Eso sí, no podía ni quería mostrarse sorprendida o débil ante Alicia en ese momento. No tenía tanta confianza con ella. En realidad, no tenía tanta confianza con nadie. Siempre estaba rodeada de gente, pero no tenía amigos de verdad.  
 
    Estupefacta por la noticia que le había dado su compañera de trabajo y con dudas de su veracidad, simplemente, se limitó a pedirle a Alicia que avisara al médico y la dejara sola. Alicia accedió y llamó al médico, que se encontraba en la consulta de al lado, para comentarle que Helena ya había despertado.  
 
    Por la puerta entraba un viejo doctor con bigote gris y gafas grandes que le confirmó la tan inesperada noticia de su embarazo. Le dio la enhorabuena con sonrisa bonachona recordando cómo pasa el tiempo y cómo se iban a poner de contentos sus padres cuando se enterase. 
 
    - ¿Mis padres? Oh no, por favor, déjeme que le dé yo la noticia -dijo Helena dándose cuenta de que el doctor que tenía enfrente era Don Ricardo, el médico del pueblo de toda la vida. 
 
    - Claro, claro, Helenita. Ya me imaginaba yo que esa visita al pueblo no era casual. No estamos acostumbrados a tenerte por aquí tan a menudo – dijo el buen hombre pareciendo saber más de la vida de Helena que ella misma. 
 
    Helena no podía sospechar nada de esto ¿qué iba a hacer? No entendía nada y no podía permitir que esto embarullase su vida. Ya había dado la señal para su nuevo piso en Madrid e iba a firmar la compra-venta en cuanto le respondiese el banco sobre la financiación. Las cosas tendrían que ir poco a poco. Ella no se veía como madre, tendría que tomar una decisión y tenía clara cuál iba a ser. Desde luego a Manuel no le iba a decir ni una palabra, casi no le conocía ¿cómo iba a plantarle ahora que estaba embarazada e iba a abortar?, y mucho menos a sus padres. Lo mejor era guardárselo para ella.  
 
    Cuando llegó a casa de sus padres ya todo el pueblo sabía la noticia. Toda una vida desconectada del pueblo ahora va y la lía. Ya podría haberse mareado en otro momento, pero no, tenía que ser allí. Helena no sabía dónde meterse ¿por qué todo el mundo sabía que estaba embarazada y por qué todo el mundo estaba tan contento? 
 
    - Helena, cariño, ya decía yo que estabas más gordita. ¡Qué alegría nos acabas de dar! – Dijo su madre mientras su padre no atinaba a decir nada de la emoción que le embriagaba. 
 
    - Bueno… es que… 
 
    - ¿Cuándo ibas a presentarnos al padre? Mira qué no decirnos que ibas a casarte… siempre somos los últimos en enterarnos de todo. - Protestó su madre - Con la ilusión que me hubiese hecho ayudarte con los preparativos… Entiendo que habréis adelantado la boda porque no vas a casarte cuando se note la barriga ¿por eso decías que estabas intentando quedarte a trabajar en Madrid?  
 
    - ¿Casarme? No, no… no voy a casarme… 
 
    - ¿Cómo qué no? No pasa nada hija, podemos hacer algo íntimo, pero tendrás que presentarnos al susodicho para que le conozcamos, ¿cuándo viene? 
 
    Helena no sabía dónde meterse… ¿embarazo? ¿casarse? Pero… ¡qué disparate era este! La cabeza le daba vueltas y no estaba en condiciones para discutir con nadie. Cómo le iba a decir ahora a sus padres que no había novio y que tampoco iba a haber bebé. Cómo decirles que pensaba terminar con esta situación según llegase a Madrid. 
 
    - No me encuentro muy bien, mejor me voy a echar un rato en la cama y luego hablamos – zanjó Helena. 
 
    *** 
 
    Alicia estaba emocionada con lo que acababa de ocurrir. No daba crédito, Helena era de su mismo pueblo y estaba embarazada. Demasiada información para asimilar en tan poco tiempo. Pero, sobre todo, demasiada información para que pudiese digerir Ramón, que no entendía nada de lo que estaba sintiendo Alicia. 
 
    Alicia llevaba ya tiempo pensando en que tenía que decidir qué hacer con su carrera profesional, puesto que Ramón no entendía que tuviese que ir a Madrid a trabajar todas las semanas si en el pueblo podía trabajar en cualquier otra cosa menos exigente y que le facilitase poder formar una familia con él. Alicia y Ramón eran novios desde que tenían catorce años y siempre habían sido inseparables. Eran el uno para el otro, pero desde hace ya un tiempo, los planes de futuro que tenía Ramón no eran los mismos que los suyos y esto estaba empezando a perturbar a Alicia. Pensaba que era todo culpa suya por tener demasiado pájaros en la cabeza y que no estaba a la altura de lo que se esperaba de ella. 
 
    El encuentro con Helena hizo que Alicia comenzara a ver las cosas de otra forma. Había una mujer de su pueblo que había vivido fuera durante años, siendo profesional y ahora también madre. Igual, lo que ella estaba haciendo al salir a trabajar a Madrid no era tal locura y podría ser posible el tener una carrera en Madrid a pesar de haber nacido alejada de esta ciudad. Aquella noche Alicia apenas durmió imaginándose cómo podría ser su vida en unos años si mantiene su trabajo actual y sigue esforzándose por progresar en la empresa. Lo que vio realmente le gustó.

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 14: ANIVERSARIO 
 
      
 
      
 
    Aún no había amanecido, pero llevaba ya un buen rato con el portátil abierto y trabajando. Era viernes dieciséis de abril de dos mil veintiuno y no podía evitar la tristeza que me daba pensar en que era mi aniversario de boda con Juanma y, sin embargo, este año me despertaba sola en la cama, hecha unos zorros y con la única compañía del ordenador del trabajo en mi regazo.  
 
    Juanma y yo nos casamos también un viernes. Fue una boda civil sencilla que compartimos solamente con la familia más allegada y amigos. No fue una boda de lujos, pero sí muy emotiva y divertida.  
 
    Yo vestía un vestido corto y verde, que combiné con unos zapatos fucsia y un ramillete de flores preservadas en tonos rosa. Llevaba un semirrecogido en el pelo y lucía un tocado a juego con las flores de mi ramo. Juanma estaba impresionante son su traje gris y camisa oscura, tan de moda por aquél entonces. Su melena sujeta en una coleta y sus ojos chispeantes que me derretían al mirarme. 
 
    Con mis veintiséis recién cumplidos y después de un año viviendo juntos, fue un matrimonio muy deseado por ambos, a pesar de las reticencias que mostraban las familias por nuestra relativa juventud y lo precipitado de la decisión. Nos trataban como si fuéramos dos adolescentes y nuestra unión fuera un capricho pasajero más que una decisión de dos adultos que querían compartir el resto de su vida juntos.  
 
    Tras conocernos en el bodorrio de Lara en Inglaterra, Juanma y yo habíamos seguido manteniendo el contacto y, apenas unos meses después, él ya estaba haciendo la maleta para volver a España. Yo firmaba mi primer contrato indefinido en la empresa y me sentía tan enamorada que estaba dispuesta a todo por estar con él, así que Juanma cogió el petate y se vino a vivir a Madrid conmigo.  
 
    Recuerdo perfectamente los nervios que tenía mientras esperaba ante la puerta de llegadas del Aeropuerto y cómo me temblaron las piernas al ver a mi apuesto camarero aparecer con el único propósito de estar conmigo. Alquilamos un pequeño piso de apenas treinta y cinco metros cuadrados en el centro de la ciudad que pagábamos como podíamos con mi sueldo y lo llenamos con unos pocos muebles usados que nos fueron donando familiares y amigos cuando querían deshacerse de trastos viejos o inservibles para ellos pero que para nosotros eran como un tesoro. Todo era bienvenido en nuestro adorable hogar. 
 
    A Juanma le costó varios meses encontrar un trabajo fijo y, cuando por fin empezó a trabajar en la inmobiliaria de al lado de casa, decidimos que la mejor forma de celebrarlo sería con nuestra boda. Por un lado, queríamos formalizar legalmente nuestra unión, pero también teníamos la necesidad de compartir nuestra dicha con los que más queríamos. Lo pasamos fenomenal y no creo que pueda olvidar nunca ese día y las sensaciones que me embriagaban, por mucho tiempo que pase. 
 
    Los inicios fueron complicados a nivel económico, pero fuimos muy felices. Subsistíamos a duras penas con mi pequeño sueldo, que era el único que entraba en casa por esas fechas, y los pocos ahorros que tenía Juanma en la cuenta bancaria y que disminuían a un ritmo frenético, a pesar de nuestra vida austera. Nuestra alimentación se basaba en pasta y arroz y sólo probábamos la carne o el pescado cuando mi madre nos agasajaba con alguno de tus tupper. Pero no nos importaba porque lo único que queríamos era estar juntos. Daba igual no salir de Madrid durante las vacaciones o no poder permitirnos salir a cenar fuera o tomar algo con los amigos. También daba igual no poder renovar la ropa que se nos iba quedado vieja o no poder darnos un capricho porque nos teníamos el uno al otro y con eso bastaba.  
 
    Sin embargo, hoy me encuentro sola en una habitación enorme, decorada con muebles de diseño y recordando aquellos inicios felices con Juanma. Me siento triste, pero estoy así por decisión propia y, aunque desconozco el motivo de esta sensación, no tengo ganas de seguir compartiendo mis momentos con el que hasta hace poco era mi mejor amigo, con mi marido. Es más, espero que Juanma no tenga pensada ninguna sorpresa ya que hoy no tengo intención de compartir los recuerdos de ese día más que conmigo misma y tampoco me apetece dar explicaciones. 
 
    Qué flagrante contradicción – pensé- cuando por fin teníamos una solidez económica, una casa preciosa y unos empleos estables, hemos perdido el gusto por estar juntos. 
 
    *** 
 
    La alarma del móvil sonó para avisarme de que tenía que meterme en la ducha, pero sentía tal pereza que postpuse ese momento y puse un e-mail al equipo para avisarles de que hoy me quedaría trabajando en casa.  
 
    El exceso de trabajo iba comiéndome la mañana, pero me gustaba esa sensación de que las horas pasasen rápido y no tener tiempo para pensar en qué día era hoy. El problema es que era viernes dieciséis de abril por todo el día y en cualquier momento podría volver el bajón. Así que me anticipé a mis sentimientos y llamé a Diego. Sí, ya sé que dije que no iba a llamarle después de lo mal que me había sentado que se fuera de vacaciones con su mujer e hijas como si tal cosa y no se acordara de mí en cinco días. Pero desde que volvió había intentado quedar conmigo y yo le estaba dando largas. Me hacía la dura simulando una indiferencia que en realidad no sentía. Hoy no estaba para disimulos, necesitaba de su compañía. Mi familia no se había atrevido a llamarme para preguntar, en el trabajo no sabían de mi situación, de Juanma no quería saber nada y mis amigas ni se habían acordado de qué día era hoy, en definitiva, Diego era la mejor opción para quitarme esta pena que me embriagaba.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 15: PRIORIDADES 
 
      
 
      
 
    Los días que siguieron fueron jornadas muy duras de trabajo, pero Helena no estaba dispuesta a mostrar debilidad alguna ante el equipo a pesar de encontrarse agotada durante todo el día. Levantarse por las mañanas se había vuelto todo un reto y las jornadas de trabajo hasta altas horas de la noche no ayudaban a encontrarse mejor. Sin embargo, yo no era consciente de lo que le pasaba realmente a Helena ya que siempre estaba tan… perfecta. Tenía una de esas elegancias innatas que le hace parecer actriz de Hollywood incluso después de catorce horas en la oficina. Sin embargo, yo era una mujer enganchada a una taza de café o una lata de coca cola, dependiendo de la hora y el ánimo. Tenía una evidente sobredosis de cafeína en mi cuerpo y estaba cada vez más delgada pero también cada vez más motivada por el trabajo bien hecho y por los elogios que había empezado a recibir del Comité de Dirección con los avances que les iba dando. Estaba destrozada físicamente pero realmente feliz y totalmente satisfecha de mis prioridades en la vida. 
 
    Cuando Alicia volvió del pueblo, después de sus vacaciones de Semana Santa, me contó que se había encontrado a Helena allí. Casualidades de la vida, habían nacido y se habían criado en el mismo pueblo y no fueron conscientes de ello hasta esas vacaciones en las que Helena había visitado a sus padres esas vacaciones. Desde que volvieron tenían una complicidad que no llegaba a comprender. Dos personas tan distintas y ahora siempre tan unidas y compenetradas. He de decir que esta nueva relación entre ellas me molestaba un poco porque Ali siempre había sido mi confidente en el trabajo y ahora parece que sabe más de la vida de esa estirada que de la mía. También es posible que yo nunca le haya dado importancia a hablar de mi vida privada con ella, pero ¿por qué Helena sí? 
 
    Esa tarde Helena y Ali comentaron que tenían que hacer unos temas personales y que debían salir de la oficina a las seis de la tarde. Si bien les puse mi mejor cara, me enfadé muchísimo y de verdad me dolió que fueran capaces de hacer planes en un día como este en el que faltaban horas en el día para trabajar - ¿qué tipo de prioridades tienen estas chicas? - pensé. No podía entender cómo eran tan egoístas, irse de la oficina a las seis de la tarde para hacer quien sabe qué y dejar al resto del equipo trabajando. No fue hasta varios meses después que me enteré de que ese plan que tenían Ali y Helena no era otro que una cita a una clínica para que Helena abortase. 
 
    Tras el episodio vivido en sus vacaciones, Helena estaba aturdida pero segura con la decisión que había tomado ¿qué otra cosa podría hacer? Aunque durante su estancia en el pueblo no lo comentó con nadie, no veía otra alternativa y, sus padres ya se enterarían cuando fuera una realidad.  
 
    Alicia era la única persona en Madrid que sabía de su situación, así que fue así como empezó su amistad fuera del ámbito laboral, más por necesidad para Helena que por otra cosa.  
 
    Helena buscó una clínica para interrumpir su embarazo, pero llegó un momento en el que no podía ir sola, cuanta más información le daban más difícil se le hacía no compartir esto con nadie y en Alicia encontró una confidente que, además de escucharla, la apoyaba y acompañaba donde necesitase.  
 
    Alicia no compartía la decisión de Helena. A ella la habían educado en un ambiente tradicional en el que la sexualidad de la mujer era un tema tabú y el aborto totalmente inaceptable. Sin embargo, tampoco sabía cómo habría reaccionado ella en su misma situación. La simpatía que había desarrollado hacia su colega de trabajo rozaba la devoción e intentaba justificar toda actuación o decisión de Helena sin cuestionarle nada. 
 
    Esa tarde, cerraron los ordenadores a las seis en punto ante el estupor de su equipo que no estaba acostumbrado a ese tipo de desplantes. Lo normal no era que las responsables se fueran antes que su equipo por muy justificada que estuviese su ausencia. Me mordí el carrillo intentando controlar mi fastidio en un momento tan delicado e intentando justificarlas ante el resto de personas. 
 
    La puerta giratoria del edificio comenzó a moverse cuando Helena y Alicia se acercaron, dando paso a un desagradable olor a tabaco que provenía de las personas que se aglutinaban en el porche de la entrada ansiosas por fumar. Enfrente ya les esperaba el taxi que cogieron en dirección a la clínica de forma apresurada y sin mirarse, sin hablarse. Ninguna de las dos quería desvelar lo que realmente sentía: Helena no quería abrirse a desvelar el pánico que la invadía en ese momento y Alicia tenía miedo de hacer algún comentario que pudiese molestar a Helena. El viaje se hizo eterno para Alicia y terriblemente corto para Helena que no quería llegar a la clínica. Parecía concentrada en el difícil momento que tendría que afrontar pocos minutos después. Tanto fue así que, cuando llegaron a la puerta de la clínica, Helena se vino abajo. Estaba exhausta y harta de ser siempre la persona fría que no mostraba sus sentimientos, que se guardaba todo para sí misma. No pudo más, rompió a llorar como hacía años que no lloraba. Tantos años que no recordaba ya.  
 
    - No puedo hacerlo – dijo Helena, por fin, entre sollozos. 
 
    Alicia, comprensiva, no dijo una palabra y se limitó únicamente a abrazarla. Fue un abrazo de alegría, pero también de sorpresa y admiración por ver que Helena había sido capaz de replantearse la decisión inicialmente tomada dejando evidencia de… humanidad. Fue un abrazo sincero para ambas que lo necesitaban de distinta manera y por distintos motivos. 
 
    Pasaron así un buen rato, hasta que decidieron tomar otro taxi de vuelta a casa de Helena y llamar a Manuel. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 16: MANUEL 
 
      
 
      
 
    Manuel se dirigió a casa de Helena cargado con unas cuantas plantas y unas copas de cristal que había comprado en Ikea esa misma tarde para ir dando un poco de color al ático. Aunque Helena le había dejado unas llaves de su casa por si en algún momento había alguna emergencia y ella no podía ir, no las llevaba encima y no tenía ninguna intención de utilizarlas. Llamó a la puerta y allí estaba… ¿Helena? Sí, era ella, pero no la chica fría, divertida y siempre perfecta que él creía conocer, sino una Helena relajada y con los ojos hinchados a consecuencia del llanto. La imagen que percibió le sorprendió, sin embargo, no le disgustó en absoluto y empezó a plantearse si realmente conocía a esa chica independiente y distante con la que había compartido los últimos días. 
 
    - Hola Helena, ¿ha pasado algo en el trabajo? -  Se aventuró a preguntar Manuel. 
 
    - Hola Manuel, por favor, pasa y siéntate, necesito hablar contigo. 
 
    Manuel dejó las cajas que había traído en un rincón y se sentó en el sofá con un poco de recelo por la tesitura. No esperaba encontrarse esta situación cuando recibió la llamada de Helena para invitarle a su casa. 
 
    - Manuel, sé que apenas nos conocemos, pero no soy de dar rodeos – soltó sin pensar – esta llamada no es para pedirte nada, sino para informarte de que estoy embarazada y he decidido tenerlo. 
 
    - ¿Entonces? ¿lo estás dejando conmigo? – respondió Manuel sin entender nada… si estaba embarazada ¿le había estado utilizando? ¿dónde estaba el padre? Vale que no sabía mucho de ella, pero para nada se esperaba algo así. 
 
    - Bueno… sólo si tú quieres – Dijo Helena sin entender la reacción de Manuel. 
 
    - En realidad tendrás que ser tú quien quieras o no, la verdad es que… es verdad que no nos conocemos mucho pero ahora vas y me sueltas esto y... bueno… necesitaría saber qué papel juego yo en todo esto. 
 
    - ¿Papel? Claro que no nos conocemos, no nos conocemos para nada ¿De verdad lo preguntas? Pues… ¡papel ninguno! Lo tendré sola, no me hace falta un padre así para mi hijo ni tampoco lo estaba buscando. – dijo Helena tan enfadada que no pudo evitar que las lágrimas volviesen a brotar de sus ojos. 
 
    - ¿Padre para tu hijo? O sea… ¿qué esperabas que me hiciera cargo de tu hijo? – preguntó Manuel totalmente desconcertado. 
 
    - ¡Si, y del tuyo! – zanjó Helena dando un portazo y encerrándose en el dormitorio. 
 
    Manuel no podía creer lo que estaba oyendo… ¿el hijo era suyo? El sentimiento de júbilo en ese momento le ilusionó como hacía mucho tiempo nada le ilusionaba y corrió hacia la habitación donde Helena lloraba desconsolada para estrecharla contra su pecho y unirse a su llanto. 
 
    Aquella noche Helena durmió abrazada a Manuel, como hacía tiempo que no hacía. Toda la tensión de los últimos días la había abandonado y la calma invadió todo su cuerpo. Él, sin embargo, no pegó ojo en toda la noche. La emoción inicial de la noticia se fue disipando convirtiéndose en miedo y culpa. Jamás se hubiera imaginado que, tras diez años de feliz matrimonio, fuera a ser padre con una persona a la que prácticamente acababa de conocer. 
 
    Aún estaba intentado digerir su separación y su nueva vida en el piso del centro. De hecho, ni siquiera habían iniciado ningún trámite de divorcio ya que en el fondo de su corazón él esperaba que esto sólo fuera una mala racha y volver a casa con su esposa en unos meses, cuando ella terminase ese proyecto que tanto la atormentaba y volviera a sentirse bien consigo misma. En realidad, él deseaba ser padre, pero no con cualquier persona que se cruzase por su camino, sino con la persona con la que había creado una vida y quería crear también una familia.  
 
    Sin embargo, para ella nunca era buen momento. Siempre estaba tan centrada en el trabajo que el ser madre era algo secundario y que tenía que encajar en la agenda para no interrumpir en medio de un proyecto. Cosa que se volvió tan complicada que empezó a ser un tema tabú para ambos. No concebía su vida sin ella a su lado, pero su obsesión por el trabajo minaba su vida personal y la relación se volvió insostenible por momentos. Ahora, todo se complicaba un poco más, se había colado Helena en su vida. Sin pensarlo, habían iniciado algo parecido a una relación y viene el bombazo de que van a ser padres. Tenía la necesidad de llamar a su esposa, pero no sabía cómo abordar el tema y menos aun yaciendo al lado de Helena. Sentía alegría y rabia a la vez, pero, sobre todo, sentía vergüenza por haberse dejado llevar y pena porque quería a su mujer más que a nada en el mundo y realmente deseaba que fuese ella la persona que estaba durmiendo a su lado en la cama. 
 
    *** 
 
    A las cinco de la mañana recibí la llamada de Juanma, y el miedo que me invadió al ver su nombre en la pantalla del teléfono a esas horas no se puede describir con palabras. Pensé que le había ocurrido algo y no era capaz de darle al botón verde para descolgar. Cuando finalmente le oí al otro lado del teléfono, no di crédito. El miedo que sentía, pasó a ser una rabia colérica cuando me encontré al Juanma de siempre diciéndome que simplemente tenía la necesidad de oír mi voz - ¿perdón? ¿a las cinco de la mañana? 
 
    En ese momento, lo que menos me surgió fue ser amable con él o interesarme por la causa de esa necesidad. Con tono brusco, le aclaré todo lo que opinaba sobre nuestra relación y sus llamadas para darme el parte de lo que le ocurría en su vida diaria, que me importaba un comino, dicho sea de paso. Sin darle opción a más explicación, colgué el teléfono, no sin antes recordarle que si nos habíamos separado y cada uno estaba viviendo en una casa distinta era porque ya no quería compartir sus tonterías y, además, avisarle de que no quería tener noticias suyas en una temporada. 
 
    La exasperación por el egoísmo de Juanma, no me permitió volver a pegar ojo de manera que opté por levantarme de la cama y revisar la agenda del día siguiente con un café bien cargado. No me podía creer el egocentrismo con el que siempre actuaba Juanma y la dependencia que había generado en mí.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 17: EL TIEMPO, DEL LATIN TEMPUS 
 
      
 
      
 
    El tiempo es una magnitud física con la que se mide la duración o separación de acontecimientos. El tiempo siempre ha sido un concepto seductor pero difícil de explicar; desde conceptos filosóficos hasta físicos, desde Platón hasta Albert Einstein.  
 
    En mi caso, el tiempo era un recurso escaso. En el punto en el que nos encontrábamos del proyecto, necesitaba días de treinta horas para poder llegar a todo lo que tenía encima de la mesa y eso sin pensar en las horas de descanso que me faltaban. No era un tema de mala gestión por mi parte, sino de sobrecarga de trabajo. Disfrutaba con mi cometido y realmente esta presión que sentía por la falta de tiempo, me motivaba tanto que yo seguía y seguía sin pensar en otra cosa que no fuera el trabajo en el que estaba inmersa. Hay personas que sufren de estrés, pero yo tenía la capacidad de transformarlo en productividad y me sentía muy afortunada por ello. 
 
    Estaba claro que para mí ahora mismo no existía una cosa distinta de sacar adelante el proyecto y tampoco tenía tiempo para plantearme si para algún otro miembro del equipo podría haberlo. Para mí este trabajo era mi vida, mi presente y mi futuro y, desde luego, la mejor forma de invertir mi tiempo era en poner todo mi empeño porque el proyecto saliese bien. 
 
    Al llegar el viernes, todo el equipo estaba exhausto, pero no podíamos permitirnos parar en ese momento. Todos éramos conscientes de ello y, al fin y al cabo, cada uno de nosotros sabíamos dónde nos metíamos cuando aceptamos formar parte de este trabajo. Mostrar debilidad a estas alturas no iba a beneficiar a nadie. Incluso Alicia, que hasta se momento no había dejado de ir cada fin de semana a su pueblo, sabía que ese viernes no iba a poder coger el autobús como hacía siempre que tenía un día libre. Aunque era la primera vez en tres años que iba a faltar a su cita en la estación con Ramón, no parecía que eso la estuviese afectado. Al contrario, ese viernes Alicia tenía un brillo especial en la mirada, estaba exultante y con una energía que nos invadió a todos. Por primera vez en mucho tiempo sintió que lo que ella hacía era algo importante y que la valorábamos por ello. Por una vez en tres años, no tenía que enfrentarse a la incomprensión de su entorno en el pueblo porque no iba a tener que ir.  
 
    Afortunadamente, Ruth ya estaba de vuelta. Le habían quitado la escayola esa misma semana y, sin pensarlo dos veces, volvió a mudarse a su casa y a venir a la oficina con nosotros. Se le notaba que no estaba completamente recuperada y probablemente necesitase algo de rehabilitación, pero Ruth se negaba a continuar en casa de su hermano. Necesitaba salir de allí y la urgencia por huir de la situación creada durante su convalecencia la obligaron a centrarse en el trabajo y así intentar poner distancia con Fernando y Blanca. Dicen que el tiempo lo cura todo y, aunque algunos profesionales de la psicología no estén de acuerdo, Ruth quería pasar una temporada sin encontrarse con su cuñada.  
 
    Helena seguía trabajando incesante, aunque, desde que fue a ver a sus padres se la veía distinta. Cuando llegó de Estados Unidos parecía la típica ejecutiva agresiva de cualquier serie de televisión, sin embargo, a medida que iban pasando los días me daba cuenta de que era una persona más y de que realmente somos seres humanos y no actores interpretando un papel. Me di cuenta, al observar a Helena de que hay un tiempo y un lugar para todo, sólo había que saber en qué momento estábamos en cada ocasión. 
 
    Al llegar el medio día, una llamada inesperada se convirtió en la protagonista indiscutible del día. Era de la secretaria del presidente de mi empresa. Desconcertada por ver el nombre de Nuria en la pantalla de mi móvil, empecé a temblar tanto que no atinaba a descolgar. Cuando al fin con conseguí, oí a Nuria con su afectuoso tono de voz, tan habitual. 
 
    - Hola Myriam ¿cómo estás? – saludó. 
 
    - Bien, todo bien, con mucho lio. 
 
    - Ya imagino, supongo que estaréis a tope con el proyecto. 
 
    - Pues la verdad es que si – dije sin saber qué derroteros iba a tomar la conversación que de momento no había pasado de lo cordial. 
 
    - Mira, quería comentarte que el lunes se reúne el Comité de Dirección y me ha pedido Miguel que te llame para pedirte si podrías asistir y en quince o veinte minutos hacer un avance de cómo va el proyecto. Siento avisarte con tan poco tiempo. 
 
    - ¿Cómo dices? Pero si es viernes doce de la mañana ¿cómo me puedes estar pidiendo esto para el lunes? 
 
    - Ya lo sé, es un poco precipitado, pero lo único que quieren es tener una idea de cómo vais. De verdad que lo siento, ya sé que te aviso tarde – volvió a disculparse. 
 
    - Es imposible preparar algo decente en tan poco tiempo, pero supongo que no voy a conseguir nada discutiendo contigo. Miguel es el presidente y si ha decidido que quiere que esté, tendré que estar – zanjé enfadada. 
 
    - Bueno, no te enfades, voy a confirmar tu participación y te envío convocatoria de la reunión. 
 
    - Por favor, copia a Helena García ya que voy a pedirle que me acompañe. 
 
    - Así lo haré, muchas gracias y que tengas un buen fin de semana – Se despidió Nuria. 
 
    - Si, seguro que es estupendo – dije enfadada antes de colgar. 
 
    Me revolví el pelo, agobiada por lo que se me venía encima. A pesar de que todos éramos conscientes de ello ese fin de semana, no me esperaba tener que preparar también una presentación al Comité de dirección de una manera tan precipitada. Por mucho que Nuria dijese que no tenía que ser nada formal, no podía presentarme allí con cualquier cosa, me estaba jugando mucho con este proyecto. Así que, después de comentar con Helena, Ruth y Alicia lo que me acababan de transmitir por teléfono, reuní a todo el equipo para darles las gracias por el esfuerzo que estábamos haciendo y comentarles lo que ya esperaban, que ese fin de semana les esperaba para poder continuar con el trabajo y anunciarles que el lunes teníamos que realizar una entrega preliminar y aún había muchos detalles por cerrar. Por muchas veces que lo hiciera, me sentía muy incómoda haciendo este tipo de comunicaciones. No es que me sintiese culpable por robarles tiempo a sus vidas, sino porque daba por hecho que todos tenían que ser responsables de su trabajo y saber que, si el lunes teníamos que exponer, era evidente que tenía que estar todo perfecto y cerrado. Pero, como era lo que se esperaba de mí, pues solté mi charla mostrando primero mi pesar para después darles chute de energía y motivación para continuar en la misma línea que llevábamos. Todo ello seguido de los correspondientes aplausos que me ruborizaban tanto. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 18: SOMOS UN EQUIPO 
 
      
 
      
 
    El sábado Helena, Ruth, Alicia y yo estuvimos encerradas en nuestro centro base de la planta dieciséis encerradas revisando que todo estuviese perfecto para la presentación del lunes, mientras que el resto del equipo estaba en una sala contigua revisando cada detalle de su trabajo y corrigiendo todo lo que detectábamos durante nuestro examen. No dejamos la sala ni para comer ya que pedimos comida a domicilio para no perder ni un minuto. El ritmo era frenético y a las ocho de la tarde, cuando liberamos al resto de chicos y chicas me decidí a proponerles ir a cenar juntas. Aunque hasta el momento había intentado guardar las distancias, ahora que habíamos llegado al ecuador del proyecto y después de este fin de semana, me sentía con ganas de compartir más tiempo con ellas y conocerlas un poco más. Me estaban demostrando que no me había equivocado con ellas y que realmente eran unas profesionales increíbles. Si este trabajo estaba saliendo bien hasta el momento era también gracias a su esfuerzo y me apetecía reconocérselo. Es verdad que seguía teniendo algo de recelo con Helena, pero no podía discriminarla con el trabajo y esfuerzo que estaba haciendo. 
 
    Sin decirles nada reservé en un restaurante de moda, de esos en los que, además de tener una cena exquisita, podías tomarte unas copas y charlas tranquilamente. La cena fue exquisita y disfrutamos de un ambiente distendido durante el tiempo que duró bromeando sobre el trabajo hasta que a Ali se le fue la lengua y en un momento de risas soltó lo del embarazo de Helena. 
 
    Yo no daba crédito, ¿además de padres también tiene novio? ¿y ahora un hijo? ¿cómo podía con todo y además parecer una muñeca Nancy todo el tiempo?, pensé. 
 
    En ese momento Helena se puso pálida, sin saber qué decir. Ante nuestras sobrias felicitaciones, no sabía qué responder. No podría creer como Alicia había metido la pata de esa manera, no se sentía preparada para que lo supiera más gente de momento, aunque, también era consciente de que en algún momento se le notaría y el secreto no sería tal. Su idea era poder esconderlo y hacer méritos hasta obtener un puesto de trabajo fijo en Madrid y ahora no sabía cómo iba a reaccionar su empresa si se enteraba del embarazo. Ahora no tenía más remedio que apechugar con ello. 
 
    - Muchas gracias – dijo al fin Helena - La verdad es que no quería comentarlo aún porque no estoy ni de tres meses y siempre dicen que es mejor esperar a comprobar que todo está bien tras el primer trimestre. 
 
    - Helena, no tiene por qué saberlo nadie más, se quedará entre nosotras, al fin y al cabo, somos un equipo - dije sin saber de dónde me habían salido esas palabras, pero estando totalmente convencida y orgullosa de ellas. 
 
    Tras una deliciosa cena y una sobremesa muy agradable, Helena y yo nos retiramos para descansar muy satisfechas por lo amena que había sido la velada. Ruth y Alicia decidieron tomarse la última en la discoteca de enfrente y se les debió dar realmente bien porque el domingo las pobres no daban pie con bola, menos mal que el sábado se quedó todo listo por su parte y el último día lo dejamos sólo para preparar la exposición a la que íbamos a asistir únicamente Helena y yo, ellas vinieron más por dar apoyo moral. 
 
    Aquel fin de semana se podría decir que fue el principio de una bonita relación que estaba empezando a surgir entre las cuatro.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 19: PASABA POR AQUÍ 
 
      
 
      
 
    La presentación había ido fenomenal. Habían sido los veinte minutos más excitantes en mucho tiempo y Helena había estado fenomenal. Helena y yo habíamos hecho un tándem perfecto en la exposición y el trabajo del equipo con las correcciones había sido impecable. Las felicitaciones del Comité de Dirección no cesaban y el júbilo inundaba mi cuerpo. Estaba en una nube. El día había sido perfecto y me sentía tan afortunada que pensaba que nada ni nadie podían estropear ese momento. 
 
    Al salir del trabajo me encontré con el mensaje de Diego en el móvil en el que me decía que tenía ganas de verme. Estaba feliz y ese mensaje no hacía más que incrementar mi dicha, yo también tenía ganas de verle a él. Sin pensarlo dos veces, le invité a cenar en casa. No quería pasarme una hora de viaje para escabullirnos a lugares insospechados en los que disfrutaba mucho, pero también me terminaban fastidiando por el simple hecho de tener que esconderme siempre que estábamos juntos.  
 
    De camino a casa pasé a comprar sushi en un restaurante japonés que lo hacía especialmente bueno y un postre de chocolate. Sabía que Diego era muy goloso y no podía faltar algo dulce en cualquier comida que se preciase. Disfrutaba mucho más del postre que de la propia cena y los de chocolate eran sus preferidos. Puse una botella de vino blanco en la nevera para que estuviese bien fría cuando llegase Diego. Preparé la mesa con dos servicios, desempolvando la vajilla que teníamos en casa para utilizar sólo cuando venían invitados, dos copas de vino y decoré el centro solamente con una vela de olor a vainilla. Bajé las luces del comedor gracias a las bombillas inteligentes que había instalado Juanma para crear ambientes y subí a la habitación para cambiarme. Tenía tiempo suficiente como para disfrutar de un baño relajante antes de que llegase mi invitado y así lo hice, era mi momento. Me sequé frente al vestidor que había en mi habitación y empecé a buscar entre mi ropa algún vestido que fuera a la vez cómodo y sexi. No quería que se me notase que me había preparado especialmente para la ocasión, pero quería impresionar a Diego hoy más que nunca. Pensé que me costaría más elegir la ropa, pero me sentía tan bien conmigo misma que no fue así. Con cualquier cosa que me probaba me sentía perfecta. Me decidí por un vestido negro ajustado que igual no era lo más cómodo, pero me apetecía lucir. Estaba exultante, encendí la música y me serví un refresco para esperar a Diego. 
 
    Cuando al fin llamaron al timbre y abrí, no podía esperar que quien estuviera al otro lado de la puerta fuese Juanma. Me había olvidado de él completamente desde la última discusión por teléfono. Ni siquiera había reparado en comentarle que ya había entregado la primera parte del trabajo ni en preguntarle qué le había pasado para actuar así hace unas semanas. La verdad es que me había olvidado de él por completo, como si se hubiera esfumado de mi cabeza y de mi vida. 
 
    - Hola Juanma - dije confundida – ¿qué tal estás? No te esperaba. 
 
    - Hola Myriam, pasaba por aquí y… pensé que hacía tiempo que no hablábamos y… ¿puedo pasar? 
 
    - Eh… bueno… claro, es tu casa ¿va todo bien? 
 
    - Si, si, sólo quería hablar contigo – dijo en un tono serio que me inquietó, aunque estaba más preocupada porque Diego estaba a punto de venir y no sabía cómo deshacerme de él antes de que llegase. 
 
    - Te noto serio ¿ha pasado algo? – insistí. 
 
    - ¡Vaya! ¿esperas a alguien? – dijo al ver la mesa montada para dos personas y con copas de vino incluidas. 
 
    - Bueno… si… cosas de trabajo. – dije sin saber por dónde salir. 
 
    - Ah, bien, ¿y qué tal va el proyecto? ¿Ya habéis hecho la primera entrega? 
 
    - Si, justo hoy – no entendía cómo podía acordarse de que había varias entregas, si yo ni siquiera sabía si hoy él trabajaba o no. – La verdad es que ha ido muy bien. Bueno, bien no, ¡increíblemente bien! Tengo un equipazo y me siento muy afortunada por ello. ¿Y tú? ¿de qué querías hablarme? 
 
    En ese momento sonó el timbre. Había llegado el momento que tanto estaba temiendo. Empecé a angustiarme y no sabía qué hacer. Se me erizó el vello y un escalofrío inundó mi cuerpo paralizándome por completo. 
 
    - ¿No vas a abrir? – Dijo Juanma. 
 
    - Si… claro… pero… querías contarme algo ¿no? 
 
    Creo que mi respuesta no satisfizo a Juanma y, cuando volvió a sonar el timbre, fue él quien se dirigió hacia la puerta para abrir. En ese momento no supe qué hacer para pararlo y, cuando finalmente abrió, el Mundo se paró para mí - ¿y ahora qué Myriam? - pensé. La cara de Diego era un poema; como era evidente, no esperaba que abriese la puerta de mi casa alguien que no fuera yo, y, aunque no se conocían previamente, Juanma tuvo claro que Diego no era esa persona del trabajo que yo había comentado que estaba esperando. Más bien esperaba a esa chica que había dicho en alguna ocasión que íbamos a fichar y que trabajaba en una consultora externa que habíamos subcontratado para el proyecto. Fue uno de los momentos más tensos de mi vida. Se hizo un silencio tan largo e incómodo que ninguno de los tres sabía cómo terminar. Una expresión congelada en el rostro de Juanma alzó un inaccesible muro entre nosotros dos desde ese momento.  
 
    Por fin Juanma, roto por la ira o la decepción, no pudo soportar más la tensa situación y se despidió de mi con un beso que apenas me rozó la mejilla, al tiempo que me deseaba que celebrase el éxito de mi proyecto como se merecía. Al cruzar la puerta lanzó una mirada de indignación a Diego y sin mediar más palabra desapareció. 
 
    Lo que iba a ser una velada romántica y de celebración, se convirtió en ese instante en la noche más confusa a las que me había tenido que enfrentar desde la separación. Por un lado, deseaba compartir ese momento de éxito con Diego, pero la aparición de Juanma había descolocado por completo mis planes. Unos meses antes hubiese sido él quien estuviese sentado al otro lado de la mesa compartiendo la improvisada cena y brindado por mi éxito. Sin embargo, hoy lo estoy haciendo con otra persona. Lo peor de todo, fue la expresión de desilusión que puso Juanma al despedirse de mí apenas rozar con sus labios con mi rostro. 
 
    No es que estuviese preocupada por lo que me quisiera contar Juanma, seguramente fuese una excusa para venir a verme; es que sentía que le había traicionado al intentar esconderle que me iba a ver con mi ex y que, desde hacía unos meses, teníamos una relación que iba más allá de la amistad.  
 
    Aunque Diego y yo seguimos con el plan de cenar juntos en casa, ninguno de los dos estábamos cómodos tras la visita de Juanma. En la cara de Diego se veía el desconcierto y una pizca de disgusto por tener que coincidir con mi marido. En mi caso era la confusión, la pena y el sentimiento de culpabilidad lo que me impidió disfrutar del momento. Sin embargo, a Diego lo único que le importaba era que le hubiese reconocido y se lo contase a su mujer, aunque no sé cómo podría reconocerle sin haberles presentado previamente. El caso es que, al terminar de cenar ambos convenimos que lo mejor era que Diego se marchase a su casa y descansar cada cual en su cama. Ninguno de los dos tenía ánimo para comprender o simpatizar con el sentimiento del otro. El egocentrismo hizo que la velada acabase antes de lo esperado y con un sabor agridulce que obligó a terminar la noche por separado. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 20: SENSACIÓN DE LIBERTAD 
 
      
 
      
 
    Las siguientes semanas que vinieron, fueron frenéticas por el ritmo de trabajo que llevábamos, con todo y con eso, decidimos entre todas intentar hacer una planificación y organizarnos para poder descansar al menos un día a la semana y teletrabajar otro. Faltaba poco más de un mes para terminar el trabajo y no podíamos llevar el ritmo de las últimas semanas por mucho tiempo si no queríamos caer enfermas, así que, entre las chicas y yo, hicimos una plantilla para poder dar descanso a todos los miembros del equipo, incluyendo nosotras.  
 
    Yo no tenía ninguna idea de seguir esa plantilla que habíamos fabricado entre las cuatro. Si tenía que trabajar, lo iba a hacer independientemente de lo que pusiera en el papelucho ese, pero las chicas se empeñaron en que la gente necesitaba planificarse en su vida y, sobre todo los que eran de fuera de Madrid, como Alicia que se iba los fines de semana al pueblo con su familia. Aunque, pensándolo bien, Alicia llevaba ya varias semanas que no había ido al pueblo y no parecía estar muy afectada - ¿puede ser que Ramón haya venido a Madrid? – dije para mí. 
 
    La realidad es que Ramón no había venido a Madrid. Tampoco tenía mucho sentido, puesto que ella no estaba nunca en casa. Alicia, al igual que el resto de las chicas, pasaba horas y horas en la planta dieciséis trabajando y, cuando por fin salían de trabajar, Ali no se iba a casa: bien iba con Ruth a tomar unas cervezas y desahogarse mutuamente, o bien se iba a casa de Helena para ayudar con preparativos del bebé. Daba igual la excusa, pero desde que no tenía tiempo para ir al pueblo había empezado a sentirse libre y esa sensación de libertad le estaba permitiendo también empezar a hacer sus propios planes y sus propias amistades. Estaba disfrutando del momento pensando únicamente en sí misma y en lo que la hacía feliz y sin poner freno a sus acciones por el qué dirán.  
 
    Aunque parezca una contrariedad, el exceso de horas que pasaba en la oficina trabajando habían sido para ella una vía de escape de las esposas que tenía puestas en su relación con Ramón y con su familia. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo amarrada que había estado a Ramón y lo sometida que se sentía sobre sus decisiones y opiniones. Nunca supo cómo ser una persona independiente y libre, expresándose y haciendo lo que realmente quería, y tampoco se había planteado que el motivo de la infelicidad que sentía en ese autobús cada semana podría venir provocada por esta relación con su pareja en la que ella creía sentirse bien y dentro de su zona de confort. 
 
    Había leído mucho sobre relaciones tóxicas en las revistas que se compraba los viernes en la estación mientras esperaba para coger el autobús, pero nunca se vio reflejada en los testimonios de aquellas chicas que las sufrían y que normalmente aludían al maltrato físico o verbal, cosa que ella no habría tolerado, o eso creía. Sin embargo, con la distancia de estas semanas y alguna que otra conversación con Ruth al salir del trabajo, había empezado a plantearse que esta relación que Ramón y ella habían normalizado realmente la hacía sufrir más que gozar y que podrían estar encerrados en un noviazgo que no les convenía a ninguno de los dos. Aunque quería a Ramón con toda su alma, estaba claro que no tenían las mismas inquietudes y no concebían el futuro de la misma manera. Se estaba dando cuenta de que el enamoramiento de cuando eran niños, se había disipado hacía mucho tiempo. Aun así, no se sentía con fuerzas para enfrentarse a esa conversación. No sólo por Ramón, sino también por todo lo que les rodeaba en el pueblo: su familia, sus amigos de la peña, etc. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 21: LA LLAMADA 
 
      
 
      
 
    Se estaba convirtiendo en algo habitual el cenar las cuatro juntas los sábados y no precisamente por obligación, sino porque teníamos una relación especial. En lo profesional encajábamos perfectamente y, aunque a nivel personal seguíamos sin conocernos demasiado, disfrutábamos mucho de los ratos que pasábamos las cuatro juntas. Las noches de los sábados eran, sin duda, divertidas y pasar tantas horas con ellas me hacían sentir bien. Esos momentos me permitían desconectar el trabajo sin hacerlo del todo y sin escuchar comentarios de personas que no entienden mi profesión sobre la gran dedicación que tenía y lo que me voy a arrepentir de descuidar mi vida privada. 
 
    Estábamos pasando un rato agradable cuando sonó el teléfono de Ruth y, lo que escuchó al otro lado del teléfono debió ser verdaderamente horrible porque su cara se volvió pálida según descolgó. 
 
    - Hola Blanca, ¿qué tal? Estoy cenando con unas amigas -Dijo Ruth- ¿Cómo? ¿qué dices? ¿cómo ha sido? - continuó hasta dejar el teléfono sobre la mesa sin poder articular más palabra. 
 
    Ruth colgó nerviosa sin saber cómo actuar. Ante nuestra expectación, pidió su abrigo a un camarero de manera urgente para irse del restaurante sin saber muy bien a dónde. Estaba totalmente aturdida. Alicia, consiguió serenarla para que nos contase lo que la ocurría por si podíamos ayudarla o, al menos, acompañarla y así fue como nos contó que su hermano Fernando había tenido un accidente de tráfico y se encontraba en el hospital. Según le había comentado su cuñada, por la tarde habían tenido una discusión muy fuerte porque a ella no le apetecía acompañarle a otra cena de negocios y él había salido de casa de malas formas. Los niños y ella estaban cenando algo cuando recibió una llamada de la policía diciendo que Fernando había tenido un accidente de tráfico y que le iban a trasladar al hospital.  
 
    Blanca había llamado a Ruth destrozada para pedirle que se quedase con los niños porque ella quería ir al hospital a ver qué había pasado, no tenía más información y no sabía el alcance del accidente ni de las lesiones. Ruth en ese momento estaba en shock, no sabía qué hacer. Su cuñada le estaba pidiendo que fuera a quedarse con los niños, pero ella quería estar al lado de Fernando.  
 
    Una vez serena y tras comentarlo con nosotras, volvió a llamar a Blanca y le dijo que se quedase tranquila con sus hijos porque ella estaba más cerca del hospital. Obviamente, se comprometió a informar en cuanto tuviese noticias. 
 
    En la situación en la que se encontraba Ruth, no estábamos dispuestas a dejarla ir sola, así que pedimos la cuenta y salimos corriendo las cuatro hacia el parking donde había dejado aparcado mi coche y nos fuimos al hospital.  
 
    Al llegar allí, nos dimos cuenta de que la cosa era más seria de lo que nos imaginábamos cuando nos lo estaba intentando contar Ruth. Fernando no llevaba puesto el cinturón de seguridad y tenía un traumatismo craneoencefálico con pronóstico muy grave. Ruth estaba totalmente rota de dolor y, al escuchar al médico, su angustia no hizo más que aumentar. Estaba desconsolada y tenía que avisar a su cuñada, pero no sabía cómo hacerlo. No le apetecía llamarla por teléfono, lo que realmente quería era tenerla cerca y estrecharla entre sus brazos cuando recibiese la noticia. Decidió ponerle un mensaje diciendo que acababa de llegar al hospital y que la iría informando cuando tuviese noticia. De esta manera ganaría tiempo para pensar en cómo enfrentarse al momento de comunicar a Blanca lo realmente ocurrido, sin pensar en que dilatar la situación de angustia hacía sufrir a Blanca tanto o más que la propia verdad. 
 
    En el estado de gravedad en que se encontraba su hermano y tal y como estaba la situación de la pandemia que no se decidía a dejarnos, no era posible visitar a Fernando de momento y tampoco aconsejaban que su hermana estuviese esperando en la sala de espera, pero Ruth se negaba a marcharse de allí. Sabía que no podía hacer nada y que, además debería de informar a su familia de lo ocurrido, pero no era capaz de dejar el hospital.  
 
    Cuando consiguió serenar su llanto marcó el número de su padre desde el móvil. Aunque no sabía cómo dar la noticia, sabía que su padre era con la única persona que conseguiría encontrar las palabras adecuadas y que su voz seria y serena la ayudaría paliar los nervios los suficiente como para poder dar el mensaje adecuado. 
 
    - Hola pequeña, ¿qué tal estás? – Respondió su padre al segundo tono. 
 
    - Hola papá – consiguió decir ella – yo estoy bien. 
 
    - ¿Seguro? ¿qué te pasa? Te noto la voz tristona. 
 
    - Es que estoy en el hospital con Fernando porque ha tenido un accidente. 
 
    - ¿Qué me dices? ¿qué os ha pasado? ¿cómo se encuentra? 
 
    - Bueno, ha sido un accidente de tráfico, yo no iba con él. Ahora él está dentro y yo estoy esperando a que me informe el médico. Pero quería pedirte un favor… 
 
    - Claro pequeña, dime qué necesitas – dijo su padre al otro lado del teléfono, sin pensar y sin ser consciente de la gravedad del accidente. 
 
    - ¿Podrías ir a su casa para acompañar a los niños y a Blanca? Me ha llamado y está muy nerviosa. 
 
    - Por supuesto, ahora vamos tu madre y yo para allá, pero avísanos en cuento sepas algo. – respondió sin ser realmente consciente del crítico estado de su hijo. 
 
    - Muchas gracias papá, os quiero mucho. 
 
    - Y nosotros a vosotros. Cuida de tu hermano. 
 
    Cuando terminó de hablar con su padre, Ruth se sintió mucho más tranquila, pero, por supuesto, nosotras no íbamos a consentir que se quedase sola en el hospital. Ni siquiera Helena, en su estado de buena esperanza, accedió a irse a casa. Así que, esa noche la pasamos en una sala de espera vacía escuchando las historias de Ruth, su hermano y su cuñada Blanca. 
 
    Por la mañana, tras el primer parte del médico en el que informaron de que Fernando se encontraba estable dentro de la gravedad, dejaron a Ruth que pasara a verle unos minutos a la unidad de cuidados intensivos. Aunque sospechábamos que no iba a ser buena idea, no podíamos obligarla a no verle. No era momento de rebatir su decisión después de la noche que habíamos pasado.  
 
    Cuando salió de la UCI lo tuvo claro, no quería ir a descansar, tenía que ver a Blanca y a sus padres para contarles lo que había sucedido y el delicado estado en el que se encontraba su hermano, que, además, acababa de comprobar con sus propios ojos. Pero tenía que hacerlo en persona. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 22: PRIMER TRIMESTRE 
 
      
 
      
 
    Helena tenía la ecografía del primer trimestre y, aunque todas nos moríamos por acompañarla, como era evidente, iba a ir el padre del bebé, del que no sabíamos absolutamente nada porque ella se limitaba a llamarle “el papá” o “es susodicho”. 
 
    Helena quedó con Manuel directamente en la clínica a las siete de la tarde. Últimamente no tenían mucho tiempo para estar juntos por culpa del trabajo de Helena y eso incomodaba a Manuel que se sentía desplazado en el embarazo. Helena seguía haciendo su vida como venía haciendo desde siempre sin ser consciente de que la vida que llevaba dentro de ella también era parte de la historia de Manuel. Él ya había vivido con una persona más entregada a su trabajo que a su relación y estaba acostumbrado a ello, pero, en este caso era distinto: apenas sabía nada de Helena y, además, estaba embarazada. 
 
    Se encontraron en la sala de espera y, para ser una clínica privada, la verdad es que tuvieron que esperar más de lo que les hubiese gustado a ambos. El tiempo que pasaron allí, les vino bien para poder charlar sobre temas cotidianos y convenir en que tendrían que pasar algún fin de semana juntos cuando Helena tuviese menos trabajo y así divagar sobre cómo iban a organizarse cuando llegase el bebé o qué nombre le iban a poner.  
 
    Después de más de cuarenta minutos de espera, la enfermera llamó Helena, indicándole que podía pasar con un acompañante. Manuel se ruborizó como un niño cuando Helena le cogió la mano para ir hacia la consulta. Estaba histérico por lo que iba a ocurrir dentro de esa habitación. Cuando finalmente la doctora le permitió entrar en el cubículo en el que se encontraba Helena tumbada en una camilla y comenzó a escuchar el latido del corazoncito, se echó a llorar. Era un pálpito lleno de vida: apresurado, dinámico, como si tuviese prisa. A partir de ese momento, sin entender por qué, ese corazoncito fue lo único que importó en la vida para Manuel. La doctora les dijo que, aunque era pronto para confirmar, parecía que lo que iban a tener era un varón. No sabían si estaban preparados para conocer el sexo del bebé tan pronto, ni siquiera se lo habían planteado, pero les gustó la idea de tener un niño entre sus brazos. 
 
    Estaban llenos de júbilo por la buena marcha del embarazo y de temor por lo poco que sabían uno del otro. La doctora les había hecho un repaso de su historial médico y ambos eran personas sanas, pero… ¿y ahora qué? 
 
    Al salir de la consulta del ginecólogo, aprovecharon para coger comida italiana en un restaurante cercano a la clínica y se fueron al ático de Helena para disfrutar de las suaves temperaturas que empezaba a dejar la primavera en Madrid.  
 
    Helena tenía un hambre voraz y empezaba a sentir que le apretaban demasiado los pantalones, pero no estaba dispuesta a renunciar al pastel de chocolate que había comprado Manuel en la pastelería de al lado de su casa. Así que, se disponía a meterse la cuchara en la boca cuando Manuel acercó su silla a donde estaba sentada ella y, cogiéndole la mano, le dijo: 
 
    - Igual te parece una locura, pero me gustaría compartir este momento contigo y no quiero perderme el embarazo de mi primer hijo ¿qué opinarías de irnos a vivir juntos? 
 
    Helena se atragantó y comenzó a toser, más que por la comida que se le había atascado en la garganta, para tener tiempo de pensar cómo salir de esa situación tan incómoda para ella. No estaba preparada para tomar una decisión como esa. Nunca había tenido una pareja estable y mucho menos irse a vivir con un hombre. Pero, sin saber por qué, cuando se recuperó del atragantamiento, no sin la ayuda de Manuel, se sorprendió diciendo: 
 
    - Pues… podría ser buena idea ¿Te gustaría venir a vivir conmigo al ático? 
 
    - ¿De verdad? – respondió Manuel sin poder contener su alegría. 
 
    - Creo que sí. 
 
    - Me encantaría, aunque lo del ático podría ser algo provisional. No es que no me guste, pero puede ser que necesitemos un sitio más grande en un futuro próximo. 
 
    - Bueno, ya pensaremos en el futuro. De momento yo me acabo de instalar en Madrid y me encuentro a gusto aquí. Creo que podríamos estar bien los tres, al menos, los primeros años del bebé. Sólo te pido que me dejes que termine el trabajo que tengo ahora entre manos y organice un poco todo. 
 
    - Sin problema – dijo Manuel más que acostumbrado a este tipo de respuestas - ¿cuándo crees que podrá ser eso? 
 
    - En un mes o mes y medio, más o menos. 
 
    Para Manuel un mes sin estar al lado de Helena era demasiado tiempo desperdiciado y que no le apetecía perderse del embarazo, pero era tal la locura en la que estaba sumido que prefería esa respuesta a una negativa radical a su propuesta. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 23: AMOR ATORMENTADO 
 
      
 
      
 
    Muy a mi pesar, en el último tramo del proyecto tuve que liberar de parte de las responsabilidades a Ruth y pasarlas a Alicia para que ella pudiese organizarse tras el accidente de Fernando. Estaba encantada con el trabajo que hacía Ruth y en estos meses habíamos llegado a ser algo más que colegas de trabajo, pero, si llego a saber todos los imprevistos personales que ha tenido, seguramente hubiese fichado a alguien más de refuerzo. No podía decir esto en voz alta, pero era lo que sentía, al fin y al cabo, lo más importante en este momento era el proyecto y a Ruth se le había complicado bastante la vida. Ahora ya no podía hacer mucho más que manejar la situación con las personas que tenía en el equipo y era consciente de que les estaba exprimiendo de manera excesiva. 
 
    El hermano de Ruth seguía en el hospital y las noticias que llegaban no eran demasiado alentadoras. Aunque Ruth no perdía el optimismo, yo era consciente de la reserva del estado de Fernando y no podía pedirle más de lo que estaba haciendo ya. Su familia se volcó en su hermano y tenían que estar unidos para apoyarse. Decidieron hacer turnos para que Fernando no pasase ni un minuto sólo en el hospital siempre con la esperanza de que en algún momento los verdes ojos de Fernando se abriesen y este mal sueño en el que estaban inmersos terminase. Ruth venía a la oficina por las mañanas y, cuando le tocaba acompañar a su hermano en la fría habitación del hospital, aprovechaba para adelantar trabajo en una mesa vieja y maltratada que hacía las veces de escritorio. Ni siquiera en estos momentos dejaba de lado sus obligaciones en el proyecto. 
 
    Como cabía esperar por todos, Ruth se mudó de nuevo a la casa de Blanca con la excusa de hacer compañía a su cuñada y a sus sobrinos, aunque puede que, en este caso, la que más ansiaba su compañía fuese ella. Poco a poco Ruth fue subiendo las cosas de su apartamento al piso superior haciendo de esta casa en la que siempre se había encontrado tan a gusto, su hogar.  
 
    No podía evitar pensar en que su cuñada dormía sola en su enorme cama matrimonial cada noche desde el día del accidente y, cuando cruzaban esquivas miradas en la distancia, no había parte de su cuerpo que no la desease. Este sentimiento le atormentaba hasta la locura, pero no podía librarse de él. Su hermano estaba inconsciente en una cama de hospital y ella ansiaba estar con su mujer. Era obvio que anhelaba la recuperación de Fernando con todas sus fuerzas, pero no podía evitar disfrutar de la familia de él en ausencia.  
 
    El tiempo que Fernando estuvo en coma, Ruth y Blanca no fueron capaces de hablar de sus sentimientos, sin embargo, ambas sabían lo que había entre ellas y alimentaba el deseo por seguir adelante. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 24: CARTA CERTIFICADA 
 
      
 
      
 
    Se había despertado un día estupendo, el sol brillaba intensamente en un hermoso cielo azul completamente despejado que anunciaba la próxima llegada del verano. Era sábado y habíamos decidido no trabajar ese fin de semana para dar un más que merecido descanso al equipo. Habíamos sido tan eficientes en las últimas semanas que podíamos permitirnos este tipo de “lujos” y, como agradecimiento hacia las chicas, iba a preparar un ágape para las cuatro en mi casa, así que me levanté temprano para hacer un poco de limpieza y adecentar el jardín para la visita de las que empezaban algo más que simplemente compañeras. Incluso Ruth había confirmado que vendría y realmente me apetecía el plan. 
 
    El objetivo era pasar un día tranquilo, así que no quería complicarme la vida en la cocina. La mayoría de los aperitivos los encargué para que me los hiciera una empresa de catering que tenía una excelente cocinera y me los trajera a casa preparados para servir poco antes de la hora de la comida. Como plato principal, había comprado unas lubinas que tenían una pinta estupenda en la pescadería el día anterior y que regaríamos con un buen chardonnay bien fresquito. Para el postre estaba preparando una tarta cremosa de queso azul y ahumado que cautivaba a todo el que la probaba y, no es porque fuera receta mía, pero he de decir que era una exquisitez.  
 
    Disfrutaba de la casa limpia y los preparativos del almuerzo cuando sonó el timbre, limpiándome las manos con un paño de cocina, salí a abrir confusa porque era demasiado pronto para que llegase el servicio de comidas a hacer la entrega y, mucho menos mis invitadas. Miré por la cámara con desconfianza. Era un mensajero, pero no esperaba ningún paquete, últimamente no había tenido tiempo para comprar caprichos por internet. Abrí la puerta y ahí estaba el cartero: 
 
    - Myriam Estel, una carta certificada. Necesito que me firme aquí – dijo señalando un cuadrado dentro de la pantalla de su PDA. 
 
    ¿Pero quién envía una carta certificada un sábado? pensé. No conocía el nombre ni la dirección del remitente, sin embargo, cuando abrí el enorme sobre, de repente, sentí como mis piernas perdían la capacidad de mantenerme en pie, mi cuerpo empezó a pesar una tonelada y la vista se me nubló. Tuve que sentarme en el sofá para poder asimilar la información que tenía ante mí. Era una demanda de divorcio y, sin ser capaz de terminar de leer completamente la primera página, el papel cayó a mis pies al tiempo que lo hacía también mi cordura. 
 
    Juanma había decidido poner fin a nuestro matrimonio de manera unilateral y, ni siquiera, se había dignado a contármelo en persona. No daba crédito a lo que tenía ante mí. Había estado tan absorta en mi trabajo que no era consciente de que hacía más de un mes de la última vez que había visto a Juanma. Fue el día que se presentó en casa para fastidiarme la velada con Diego y desde entonces no habíamos vuelto a hablar. Es cierto que a mí no me preocupó en absoluto el motivo de su visita y aquello que decía que quería contarme, pero no podía entender cómo se puede tomar una decisión así sin hablar antes entre nosotros. Si realmente se estaba planteando el divorcio, podría haber buscado otro momento para hablarlo. 
 
    Quería llamar a Juanma y preguntarle qué le pasaba por la cabeza para hacerme algo así, pero me sentía traicionada, no tenía fuerzas para enfrentarme a él en ese momento. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 25: ALGO MÁS QUE TRABAJAR 
 
      
 
      
 
    Sin darme cuenta del tiempo que pasé meditando sobre lo que me estaba ocurriendo, llegó la hora de recibir la comida y a mis invitadas. La euforia de la mañana se había transformado en una terrible rabia que me costaba disimular. Afortunadamente mis chicas siempre lograban serenar mis nervios y el tiempo que pasábamos juntas era mejor que una terapia con el mejor de los psicólogos. Era lo más parecido a los buenos tiempos con Alba y Laura y, no es que con ellas no me sintiese bien, sino que teníamos tantas oportunidades de coincidir como me gustaría. 
 
    Aprovechamos el buen tiempo que hacía afuera para tomar el aperitivo en el jardín de casa. Las temperaturas eran agradables y a todas nos hacía falta un poco de aire y sol para paliar el color macilento que llevábamos a consecuencia de pasar los días encerradas en la oficina bajo los luminosos fluorescentes. Sin duda, la que más lo necesitaba era Ruth, que además de la palidez de su tez, cada día estaba más delgada. El estado de Fernando no mejoraba y los días pasaban sin perder la esperanza, pero procurando aceptar que podría pasar tiempo hasta recibir la noticia deseada.  
 
    A pesar de su delgadez, Ruth había dejado atrás la tristeza de las últimas semanas y, puede que fuera sólo mi impresión, pero tenía un brillo en los ojos que no le había visto nunca. Entre nosotras lo habíamos comentado alguna vez en su ausencia, sospechando que había conocido a alguien mientras acompañaba a Fernando en el hospital, pero no nos atrevíamos a preguntarle. Al fin y al cabo, era su vida y queríamos respetar su privacidad, aunque nos moríamos de ganas por saber. 
 
    Alicia, sin embargo, estaba cada vez más radiante. Se sentía dichosa de ser una pieza clave en el proyecto y cada vez más afortunada por haber tenido la oportunidad de romper con su rutina de ir cada fin de semana al pueblo. Llevaba más de un mes sin aparecer por allí y, a pesar de no tener tiempo para disfrutar de la oferta cultural de Madrid, había descubierto que podía ser dueña de su tiempo y disfrutarlo con aquello que realmente le hacía feliz. 
 
    Pero, si alguien hizo las delicias de la mañana, fue la siempre perfecta Helena con una incipiente tripita que, por primera vez desde que supo de su embarazo, no hizo por disimular. 
 
    En cambio, yo no tenía nada que celebrar, no me sentía bien con mi vida fuera del trabajo, lo único que me motivaba en este momento era el proyecto y hoy no era el momento para hablar de ello. Habíamos quedado en que sería un encuentro de amigas y no de compañeras de trabajo, con el acuerdo de no mencionar nada que tuviese que ver con el proyecto. Todas ellas venían dispuestas a disfrutar del día y de compartir lo que realmente les ocupaba, pero yo no tenía nada importante en mi vida salvo la demanda de divorcio que acababa de recibir. Ni siquiera, había vuelto a ver a Diego desde que estuvo cenando en mi casa. A pesar de sus intentos por quedar, no había encontrado el momento ni las ganas de volver a verle tras darme cuenta de que lo único que le había preocupado en nuestra última cita era que su mujer no supiera de nuestra relación y, ni siquiera, se preocupó por cómo podría sentirme yo. Es triste darse cuenta de que no sabes hacer otra cosa más que trabajar. 
 
    *** 
 
    Disfrutamos del copioso almuerzo que había preparado. Charlamos, nos reímos y, sobre todo, comimos. Como suele ser habitual en mí, me había pasado preparando comida, pero en lo que no me había equivocado es en que todo estaba delicioso y, como siempre ocurre cuando preparo mi tarta, fue todo un éxito entre las chicas que no sabían de mis dotes reposteras. 
 
    Estábamos tan llenas por el festín que nos habíamos pegado que la sobremesa se alargó frente a unos gin-tonic que saboreábamos todas, menos Helena que sólo se echaba la tónica y los aderezos en su copa llena de hielo. Fue ahí donde Ruth se abrió y nos reveló lo que todas esperábamos, sí que había alguien en su vida, pero para nuestra sorpresa, no era una persona que acabase de conocer sino alguien que conocía de toda la vida. Alguien con quien había compartido muchos momentos y por la que había empezado a sentir algo más en los últimos meses. Pero, a pesar de la dicha por haber descubierto lo que realmente sentía por esa persona y advertir que su sentimiento era correspondido, era un amor que no podía compartir con su familia ya que sería una relación incomprendida y censurada. Esto, unido al letargo de su hermano, hacía que tuviesen que llevar su relación en secreto y esto le atormentaba. En ningún momento desveló quién era esa persona, pero todas intuimos que sería alguien muy cercano a ella y Fernando para sentirse tan angustiada por lo que podrían pensar los demás. Quizá algún primo o amigo común. 
 
    Fascinadas por la historia de Ruth y su amor recién desenmascarado, nos dieron las siete de la tarde, hora en la que Ruth tenía que marcharse para poder relevar a su madre en el hospital y pasar la noche junto a su hermano Fernando. A pesar de la pena que nos daba tener que despedirnos de ella en ese momento, sabíamos que tenía que irse y demorar su marcha no era lo mejor para nadie.  
 
    Cuando despedimos a Ruth, continuamos con nuestra charla y fue Ali quien empezó a hablar, tomando protagonismo por primera vez desde que la conocía. Sin duda, Alicia era una persona distinta después de su encuentro con Helena en el pueblo y la unión que hubo entre ellas en el inicio del embarazo de ésta.  
 
    Cautivada por la templanza de Alicia contándonos cómo se estaba planteando poner fin a su relación con Ramón cuando volviese al pueblo, no pude evitar recordar la carta que había recibido esta misma mañana y rompí a llorar. Era un llanto silencioso y amargo que no dejó duda de que algo serio me estaba pasando. Alicia y Helena estaban realmente preocupadas por lo que me estaba pasando, pero no atinaba a soltar palabra, lo que hacía crecer su desazón y mi sollozo a partes iguales.  
 
    Cuando fui capaz de sosegar mis nervios y explicar lo ocurrido me moría de vergüenza por el espectáculo que había dado. Sin embargo, Helena y Alicia tenían una impresión totalmente distinta de lo ocurrido. Lo que para mí había sido un signo de debilidad ante ellas, para ellas el día que había pasado era un ejemplo de la fortaleza y templanza que me caracterizaba. Tras desahogarme durante un buen rato sobre la mezcolanza de sentimientos queme invadían y la confusión sobre cómo actuar ahora, ambas coincidían en que lo mejor era llamar a Juanma y poder tener una conversación con él a solas. Sólo de esa manera podría conocer qué le había llevado a tener esa reacción y entender qué hacer entonces. Pero no hizo falta que llamase a Juanma ya que, cuando cayó la noche, allí apareció él. Llamó a la puerta como hacía siempre que iba por allí después de la separación y, cuando dejé esperando a mis invitadas en el jardín para abrir la puerta, no hubo lugar a ningún tipo de cortesía: 
 
    - Myriam, he venido a hablar contigo. Imagino que habrás recibido esta mañana la demanda de divorcio que ha enviado mi abogada y tengo la necesidad de contarte lo que pasa – dijo sin siquiera saludar. 
 
    - Hola Juanma, claro que la he recibido. La verdad es que ha sido una sorpresa y no voy a decir que agradable para empezar el día – respondí con semblante serio. 
 
    - ¿Puedo pasar? 
 
    - Tengo visita. 
 
    - Por favor, Myriam, no seas así conmigo, déjame explicarte. No me gusta el tono que están tomando las cosas entre nosotros, pero no me lo pones fácil. De verdad que intento hablar contigo y hacer todo esto más sencillo, pero nunca soy tu prioridad y el tiempo va pasando. 
 
    - ¿El tiempo va pasando? ¿tienes prisa por algo? – le dije. 
 
    - Pues… no sé cómo explicarte y menos aquí en la puerta, me gustaría haber podido tener una conversación más adulta contigo, pero… si, podría decirse que un poco de prisa por aclarar nuestra situación sí que tengo – dijo para mi sorpresa. 
 
    - ¿Y se puede saber a qué se debe esa urgencia? – dije con tono cínico. 
 
    - ¿Puedo pasar? – repitió él. 
 
    Harta de su insistencia, accedí a que entrara al salón sin darle siquiera opción de tomar asiento. No estaba dispuesta a alargar esto mientras las chicas esperaban en el jardín y mucho menos a que se encontrase con Helena y Ali en ese momento. No tenía ganas de presentaciones tal y como estaban las cosas entre nosotros.  
 
    - ¿Y bien? – Insté a hablar a Juanma - ¿Cuál es esa urgencia que no puede esperar a que termine el proyecto y tenga tiempo para hablar sobre nosotros y poner en orden las ideas como acordamos? ¿a qué viene ahora esta impaciencia? 
 
    - Pues… la prisa… es que… no sé cómo empezar porque tampoco sé cómo me ha podido ocurrir esto, pero… lo que me ocurre es que… voy a ser papá – declaró por fin con los ojos húmedos y llenos de emoción. 
 
    - ¡¿Qué?! – Fue lo único que atiné a decir ante la inesperada noticia, mientras la copa que sostenía en mi mano se caía haciéndose pedazos contra la realidad. Me hubiese gustado pellizcarme para despertar de este mal sueño, pero, para mi desgracia todo lo que estaba pasando en esa habitación era verdad. 
 
    Al oír el golpe, Alicia y Helena aparecieron en el salón y el apremio del momento se tornó en confusión y desconcierto cuando Helena fuera de sí se desplomó entre los mullidos cojines del sofá y Juanma corrió hacia ella preocupándose por su repentina indisposición. 
 
    - ¡Helena! ¿Qué haces tú aquí? ¿estás bien? – dijo abalanzándose sobre ella sin que nadie más de los que estábamos en el salón importase para él en aquel momento. 
 
    - Pero… ¿os conocéis? – dije desde mi rincón intentando volver a ser la protagonista en mi propia casa y en mi propia historia.  
 
    - Pues claro que nos conocemos – dijo Helena confundida por la situación – Es… el padre de mi bebé. Pero… ¿qué haces tú aquí? – le dijo a Juanma o Manuel, como ella le llamaba, sin entender nada. 
 
    - Juanma es MI marido – respondí a Helena con tono posesivo y molesta por la desagradable realidad que acababa de descubrir. 
 
    - Pero… entonces… ¿no me dijiste que estabas separado? - dijo Helena cada vez más desconcertada. 
 
    - Entonces… como tú dices, estábamos separados temporalmente hasta poner en orden nuestros sentimientos, pero, no estaba divorciado aún – dije enfadada. 
 
    - Precisamente, he venido a hablar con Myriam porque esta mañana le ha llegado la demanda de divorcio para poder formalizar nuestra separación y poder empezar una vida contigo y nuestro bebé – respondió Juanma siempre tan razonable.  
 
    - ¿Y tú sabías que Myriam era mi jefa? – preguntó Helena totalmente abatida. 
 
    - No tenía ni idea. ¿Cómo iba a esperar siquiera que os conocierais? – dijo abrazando a Helena y muerto de la vergüenza por verse en esa tesitura ante las dos mujeres que en ese momento más le importaban en su vida y a las que había intentado todo este tiempo no herir con sus decisiones.  
 
    Sin saber cómo zanjar la situación, los cuatro nos quedamos callados, abatidos, desconcertados por cómo estaba terminado el día. Hasta que, al fin, Alicia rompió el angustioso silencio saliendo del rincón donde había estado agazapada desde que comenzó el desagradable episodio. 
 
    - Si me permitís dar mi opinión, creo que todos estamos bastante desconcertados con lo que acaba de ocurrir aquí y nadie se va a sentir mejor por intentar solucionar las cosas tomando decisiones precipitadas y en caliente. Helena, ¿por qué no te vas a descansar? – dijo dirigiéndose a ella con semblante comprensivo – Podría acompañarte Manuel y yo me quedo con Myriam esta noche. ¿Qué os parece? 
 
    Agradecí la templanza de Alicia poniendo un poco de juicio al delicado momento que estábamos viviendo. Reconozco que desconocía la opinión del resto, pero que Helena y Juanma salieran de mi casa, me pareció la mejor de las decisiones, y que Alicia se quedara esa noche a dormir conmigo fue absolutamente necesario para no cometer una locura de la que pudiese arrepentirme después.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 26: RENCOR 
 
      
 
      
 
    Siempre me he considerado una persona sensata, pero, como dijo Miguel Mihura “el rencor es una caja de caudales de la maldad. La antesala del odio, los prolegómenos de la agresión”. El resentimiento que había en mi interior por la traición de dos de las personas más importantes en estos momentos de mi vida, me hacía justificar cualquier pensamiento de odio y venganza hacia Helena y Juanma.  
 
    Aquella noche dormí gracias a unos tranquilizantes que tenían en casa y que me había recetado el médico a raíz de una crisis de ansiedad a causa del trabajo que tuve hace unos años y que, curiosamente, aún no habían caducado.  
 
    Alicia no se despegó de mi en toda la noche no tampoco el domingo, a pesar de no levantarme de la cama en todo el día.  
 
    Sabía que Helena no sabía que el padre de su hijo era mi marido, pero no podía evitar culparla de todo lo que me estaba ocurriendo. Por su desliz, mi marido estaba dispuesto a romper con todo lo que habíamos construido hasta ese momento. Es cierto que estábamos pasando una crisis, pero ¿cómo había podido embaucarle Helena de esa manera? ¿cómo había sido capaz de utilizarle para quedarse embarazada? ¿las artimañas de esta mujer para quedarse a vivir en España no tienen límites? No dudaba de que Helena era la mejor de mis chicas en su trabajo, pero no podía seguir viéndola todos los días y trabajar codo con codo sabiendo lo que me había hecho. Quería que dejara el proyecto, no la quería más en mi equipo, pero no sabía cómo plantearlo en la empresa. 
 
    Cegada por la rabia, conté mis planes a Alicia pidiéndole consejo para fulminar a Helena. Quitarme de en medio a esa persona dañina que nos estaba utilizando a todos. Alicia, no compartía mi impresión sobre Helena y la defendía como si fuera otra víctima más. A pesar de mis reproches, Alicia seguía empeñada en la inocencia de Helena en todo esto. 
 
    Tras una larga conversación con Alicia en la que me costaba ver su punto de vista ingenuo hacia Helena, me autoconvencí a mí misma de que echarla en ese momento sería una placentera venganza, pero no me beneficiaría en nada a mi para conseguir mi objetivo de llegar a lo más alto dentro de la empresa. Sin ella el proyecto no podría finalizarse en tiempo y eso quería decir renunciar a lo que había sido mi propósito en los últimos meses y, por qué no decirlo, también en los últimos años. Ahí fue donde me recordó aquellas palabras de Nelson Mandela: “El rencor es como tomar veneno y esperar que mate a tus enemigos”. 
 
    El trabajo me había metido en una espiral que me alejaba cada vez más de mis seres queridos y, sobre todo, de la persona que siempre me había apoyado en todo, mi marido. Ahora que veía como una realidad que mi matrimonio estaba tan dañado que sería complicado recuperar, no podía permitirme perder también mi sueño profesional.  
 
    Así que, con desgana descolgué el teléfono y me dispuse a llamar a Helena. 
 
    - Hola Myriam, ¿cómo estás? – dijo Helena según descolgó. 
 
    - Hola Helena. Bien… ¿y tú? – respondí intentando ser educada. 
 
    - Buen, gracias. 
 
    Tras el saludo, se hizo un eterno silencio que ninguna sabíamos cómo finalizar. Evidentemente las dos habíamos sido educadas, pero estábamos desconcertadas y, sabíamos que la conversación era absolutamente necesaria pero no nos apetecía enfrentarnos a ella. 
 
    - Me gustaría disculparme si ayer pude hacer o decir algo que te molestase, pero entiende que la situación me cogió por sorpresa – dije al fin. 
 
    - Lo entiendo Myriam y lo mismo digo. De verdad que no podía imaginarme que Manuel tuviese algo que ver contigo y tampoco sabía que seguía casado – se intentó justificar. 
 
    - Claro que no podrías saberlo si él lo estaba ocultando – dije intentando atacar a Juanma. 
 
    - En realidad yo creo que no era ocultar, sino falta de conocimiento por lo precipitado del embarazo- intentó justificar Helena. 
 
    - ¿Hace mucho que os conocéis? – dije sin poder contener la curiosidad. 
 
    - Si, hace ya unos años – la respuesta produjo una punzada en mi pecho – pero sólo éramos amigos. 
 
    No podía entender cómo Juanma y Helena eran amigos desde hace años y yo nunca había oído hablar de ella… Me moría por saber qué tipo de amigos eran, sin embargo, no quería hacerme más daño echando sal a la llaga. 
 
    - No sé si quiero saber más Helena. Bueno… en realidad sí, pero necesito dosificar la información para poder asimilarla. Sólo quería decirte que, por mi parte, espero que esto no nos afecte demasiado en el trabajo. No puedo negar que algo ha pasado, pero yo cuento contigo como profesional. 
 
    - Muchas gracias Myriam. No sabes cuánto me ayuda tu llamada en este momento – dijo con signos evidentes de una congoja contenida. 
 
    - De nada. Mañana nos vemos como siempre, que tenemos muchas cosas que hacer – dije intentando no dar importancia al tono triste y preocupado de Helena. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 27: EL ACUERDO 
 
      
 
      
 
    Al proyecto le faltaban ya sólo los últimos coletazos antes de la presentación. Como no podría ser de otra manera, el peso de la misma lo llevaría yo, que era la directora, y Helena me iba a acompañar dándome soporte sobre aquellos temas en los que ella era experta y nos había asesorado.  
 
    No podría decir que el último mes hubiese sido fácil pero no fue tan horrible como pensé en el momento en el que decidí mantener a Helena en su puesto. Tras ser conscientes de lo que ocurría entre ella y mi marido y la demanda de divorcio recibida, convenimos que lo mejor era postponer cualquier decisión legal al término del proyecto para poder pensar con claridad y con el compromiso por mi parte de no perjudicarles con el acuerdo. Por su parte, él me ayudaría a contarlo a familia y amigos y me dejaría vivir en el chalet. 
 
    La parte que más nos costaba de todo esto era precisamente la de contarles nuestro fin a unas familias que siempre se habían cuestionado la conveniencia de nuestra relación. Siempre nos habían reprochado el haber sido tan impulsivos al casarnos tan jóvenes y sin una estabilidad económica. Aunque los años fueron quitándoles la razón, sobre todo por nuestro resurgir profesional, el hecho de no haber tenido familia también era objeto de reproches sobre lo egoístas que éramos como para compartir nuestra vida con un hijo. Ahora teníamos que enfrentarnos al momento que todos ellos esperaban y que nosotros no habíamos visto venir y necesitaba que pasáremos ese trago juntos. 
 
    No volví a ver a Juanma desde el día que hicimos nuestro pacto, aunque hablábamos habitualmente. Las conversaciones con Helena, sin embargo, se reducían únicamente a asuntos de trabajo y nuestros momentos de equipo fuera de la oficina dejaron de suceder para dar lugar a cenas de comida rápida sobre la mesa de la planta dieciséis sin apenas momentos para conversar. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 28: LA PRESENTACIÓN 
 
      
 
      
 
    Era el día previo a la presentación del proyecto ante el Comité y tenía los nervios a flor de piel. Alicia y Ruth se iban a encargar de revisar que toda la parte documental estuviese perfecta y Helena y yo teníamos que preparar la exposición, para lo que habíamos contratado a una consultora el día completo para ayudarnos con la misma. Estábamos tomando un café en nuestra sala de la planta dieciséis esperando a que llegasen los consultores cuando empecé a sentir un pinchazo en la parte baja de la tripa que hizo que tuviese que sentarme. No era la primera vez que me ocurría ya que los nervios se me suelen agarrar al estómago, pero el dolor punzante no me permitía apenas respirar. Como pude me incorporé, intentando guardar la compostura y tranquilizando a las chicas. 
 
    Cuando llegaron los dos consultores, un hombre de media edad experto en comunicación verbal y no verbal y una chica joven pelirroja que se ocupaba de toda la parte de protocolo y ensayo, las chicas ya habían olvidado mi indisposición, sin embargo, yo no terminaba de recuperarme. Además del dolor comencé a sentir náuseas, pero no era momento ahora para hablar sobre los efectos que me produce el cortisol que libera mi cuerpo, solamente tenía que intentar calmarme. 
 
    La jornada fue horrible a causa de los pinchazos que se volvían cada vez más frecuentes al tiempo que intentaba dejar claro quién era la protagonista de la presentación y quién debía de tener los momentos álgidos de la exposición, a pesar de que Helena fuera mucho más alta, más guapa y más rubia. No fui capaz de probar bocado en todo el día y por la tarde llegaron los vómitos que, claro está, intentaba disimular ante Helena y los dos consultores. Me empecé a sentir realmente mal, no podía ser, no podía caer mala en este momento. No entendía por qué estaba somatizando de esta manera los nervios del momento.  
 
    A las siete de la tarde despedimos a los consultores y avisamos a Alicia y Ruth para que subieran la documentación definitiva y echarle un último vistazo antes de irnos a casa a descansar. Cuando entraron en la sala, Alicia me miró con desconcierto, debía de tener un aspecto horrible que realmente la preocupó. 
 
    - Myriam ¿va todo bien? – dijo para sorpresa de todas. 
 
    - Si, claro, ¿por qué? – respondí con poco convencimiento. 
 
    - Estás muy pálida. 
 
    - Es que no me encuentro bien. Tengo un dolor muy intenso en la tripa desde esta mañana y he vomitado un par de veces – confesé. 
 
    - ¿y por qué no has dicho nada? – dijo Helena. 
 
    - Porque no era momento – respondí secamente.  
 
    - Creo que deberías de ir al hospital, no tienes buen aspecto – dijo Alicia. 
 
    - No pienso ir a ningún lado precisamente hoy  
 
    - Pues te llevamos nosotras – dijo Alicia. 
 
    Helena llamó a un taxi y me obligaron a recoger mis cosas. Accedí con la condición de que se llevasen la documentación para revisarla mientras esperábamos a que me atendiesen, convencida de que pasaríamos varias horas en la sala de espera. Sin embargo, según llegamos al hospital me pasaron de inmediato y, tras una analítica y una radiografía llegó el diagnóstico: apendicitis.  
 
    No me lo podía creer, pero en la víspera del día más importante de mi vida, me tenía que someter a una operación de urgencias que iba a impedir que estuviese recuperada para la presentación. Las chicas no daban crédito y, a pesar de los intentos de Helena porque se retrasase la fecha de la exposición, no hubo lugar a ello ya que los miembros del Comité ya estaban convocados y no estaban dispuestos a un retraso justo ahora que estaban a punto de irse de vacaciones.  
 
    Mi miedo a que Helena me eclipsase en la exposición ahora era una realidad porque, no sólo tenía una planta impresionante, sino que ahora yo no podía ni estar presente. Pensando en ello, la anestesia fue entrando por mi vena y… diez, nueve, ocho… no recuerdo más. 
 
    *** 
 
    Cuando desperté, mi madre estaba a mi lado. Pero… ¿quién la habría avisado? Evidentemente había sido Juanma, pero yo seguía con el desconcierto de la anestesia. Me daba igual todo, ver a mi madre allí a mi lado, me dio una sensación de paz que me puse a llorar de felicidad. Me informó de que Juanma estaba fuera esperando con mi padre y mi hermana pero que había insistido en que fuera ella quien entrase a la sala de recuperación conmigo. Agradecí el gesto a Juanma porque realmente si necesitaba a alguien en ese momento, era a ella. La persona que siempre había estado conmigo y la persona con la que siempre podré contar. 
 
    Pasé unas horas en aquella sala oscura y silenciosa en la que sólo se oían los pitidos de los monitores a los que nos tenían conectados y durante ese tiempo estuve como en una nube, a ratos dormitando y a ratos soñando despierta, pero con mis sentidos en un estado de letargo que daban una ficticia felicidad. 
 
    Cuando me subieron a una habitación en planta y los efectos de la anestesia se fueron pasando dando lugar a un dolor y tirantez en la zona en la que me habían hecho la incisión para extirpar mi apéndice, recordé la presentación. Pero… ¿cómo había podido olvidarme? Urgí a Juanma a que llamase a Helena para preguntar, sin embargo, su móvil estaba apagado, debía de estar en plena exposición. La ausencia de información por parte de mi equipo me crispó los nervios hasta el punto de que una guapa enfermera, sin informarme en ningún momento, volvió a ponerme un tranquilizante avisando a mi familia de que, si no me relajaba, iba a tener un problema. 
 
    Cuando desperté, Helena, Alicia y Ruth estaban en la habitación. Al verme reaccionar, no pudieron controlas la emoción y empezaron a contarme lo bien que había ido la presentación del proyecto. No podían parar de hablar sobre lo bien que lo había hecho Helena y lo encantados que habían quedado los miembros de la Comisión con el trabajo hecho. Que evidentemente me enviaban sus mejores deseaos y que me llamarían personalmente para contarme el resultado de la decisión sobre el mismo la semana que viene. 
 
    Yo estaba agradecida a Helena por haberlo hecho tan bien como decían y sacar adelante mi proyecto, pero también celosa por quitarme el protagonismo también en esto. No pude alegrarme con lo que me contaban las chicas, no podía compartir su felicidad. El Proyecto ya había terminado por nuestra parte, todo había salido bien, pero ¿y ahora qué? Había cumplido el objetivo de sacar adelante este proyecto tan importante y lo había hecho bien. Tenía que esperar el resultado de la Comisión, pero todo apuntaba a que iba a ser satisfactoria, sin embargo, yo no me encontraba bien. Me sentía vacía, ya no tenía nada que hacer cuando saliese del hospital y fuese a mi casa. Ya no tenía trabajo pendiente que hacer o una fecha por cumplir. Pensando en todo ello, no me atrevía a hacerme la pregunta que ya merodeaba en mi mente ¿todo esto había merecido la pena? Y sin ser capaz de darse una respuesta, rompió a llorar.  
 
    Las chicas se preocuparon al verme en ese estado, pero lo único que consiguieron fue que mi llanto se convirtiera en rabia y las echase de la habitación de malas maneras.  
 
    Los días que estuve ingresada me negué a recibir ninguna visita, sólo aceptaba a mi madre al lado de mi cama. Pasaba las horas taciturna y llorosa y nadie sabía qué era lo que me ocurría. No sabía cuánto tiempo era lo normal estar ingresada tras una operación de apendicitis, pero yo llevaba tres días en el hospital y realmente me daba igual. No sabía si mi operación había ido bien o había ido mal porque ya nada me importaba en la vida. Todos los días eran igual en esa fría habitación, pero no me importaba porque yo no quería volver a mi casa. Todos los días la misma rutina hasta que un día cruzó por la puerta un doctor nuevo. Era un señor maduro con el pelo canoso y gesto amigable. 
 
    - Hola Myriam, ¿cómo te encuentras? – dijo el doctor. 
 
    -Bien – dije desganada. 
 
    - Soy el doctor Albares, psicólogo del hospital y me han avisado las enfermeras porque parece que llevas unos días que no te encuentras bien. 
 
    - Gracias, pero no necesito un psicólogo. Me encuentro bien – intenté zanjar. 
 
    - He estado revisando tu historial y parece que tienes un cuadro de depresivo ¿podríamos hablar? 
 
    Parece que el doctor Albares dio en el clavo y la ansiedad y estrés desmesurado de los últimos meses, unido a los acontecimientos que se habían producido en mi vida, habían desembocado en una depresión que me puso de frente a la realidad. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 29: COMITÉ DE DIRECCIÓN 
 
      
 
      
 
    Al salir del hospital, me fui a pasar unos días a casa de mis padres y mi hermana. Me había dado cuenta de que tenía un problema y necesitaba, no sólo la ayuda de un profesional, sino también de mi familia. Su compañía era tan sanadora como cualquier terapia. 
 
    Había pasado sólo una semana de la presentación del proyecto y recibí la convocatoria en el móvil de la secretaria del presidente de la empresa para tener una reunión conmigo el próximo viernes a las diez de la mañana. A pesar de estar de baja, el móvil de la empresa lo llevaba siempre conmigo y, por supuesto, fui a la reunión, no podía faltar a la reunión que llevaba esperando tanto tiempo y para la que me había esforzado tanto. El presidente y yo teníamos buena relación y no me sentía nerviosa por la reunión en sí, el motivo de mi inquietud era más por conocer cuál había sido la opinión de la Comisión sobre el trabajo realizado y que tanto sacrificio personal había supuesto. Aunque las chicas me dieron un buen feedback de la reacción que hubo tras la presentación, yo me sentía insegura con todo lo que me rodeaba. 
 
    Al entrar al despacho me sorprendió el tono comprensivo del presidente con mi baja de la que creo que no tenía mucha idea y, lo primero que hizo fue felicitarme por el trabajo realizado y el empeño del equipo porque saliese bien. No sabría decir si era una felicitación de cortesía o sincera y eso me empezó a generar una desazón que no podía controlar. Tuve que desconectar unos segundos de escuchar el discurso que claramente se había preparado para la reunión y así poder sosegar la angustia que empezaba a no dejarme respirar. La situación cambió mi nerviosismo de la entrada por un enojo que me quemaba el estómago. Tras unos minutos interminables, por fin me dio la noticia que tanto había esperado los últimos años sobre la restructuración que iba a haber en el Comité de dirección de la empresa y que contaba conmigo para formar parte del mismo, no sentí nada. No me hizo ninguna ilusión. Ya lo tenía, ya lo había conseguido, sin embargo, no me sentía más feliz por ello. Al contrario, me daba igual.  
 
    Cuando me llegó el momento de hablar, evidentemente, le agradecí la confianza, sin embargo, lo mío sí fue más cortesía que realidad. Le recordé que estaba de baja y le sugerí de la manera más educada que pude que me gustaría poder tener esta conversación una vez me incorporase cuando esté recuperada. Sin duda, no era la respuesta que esperaba por mi parte, no estaba habituado a que los directivos no priorizásemos la empresa y, con toda probabilidad, cuando me incorporase no tendría la oportunidad de volver a tener esta conversación, pero no me importaba. Me daba igual lo que opinase de mí. 
 
    Antes de despedirme sí que quise tener una mención especial para mi equipo, el que se merecía toda consideración que se pudiera realizar en la empresa, además de una gratificación económica y, muy especialmente para Helena, que se había ganado el poder ser contratada por nosotros como personal fijo. No pudo negarse a ninguna de mis peticiones. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 30: REENCUENTRO 
 
      
 
      
 
    Me levanté de la cama emocionada, por fin iba a pasar un fin de semana fuera de Madrid. Desde que empezó la pandemia no había tenido ocasión de salir de vacaciones y sentía este viaje como si fuera una adolescente que hace la primera excursión con sus amigas. En la calle hacía un tiempo espectacular para esta época del año. A pesar de ser diciembre, llevábamos unas semanas sin dejar de ver el sol e incluso pudiendo disfrutar de las terrazas al aire libre que seguían poniendo los bares a pesar del invierno con la excusa de la COVID. Las temperaturas suaves eran más propias del mes de octubre que del último mes del año. Yo seguía viviendo en casa de mis padres, me había acostumbrado a su compañía y a las peleas con mi hermana y, aunque sabía que en algún momento quería volver a mi casa, aún no me sentía preparada para ello. 
 
    Había quedado con Ruth a las diez de la mañana en la puerta del portal de mis padres. Me vendría a buscar con Blanca, a la que tenía muchas ganas de presentarnos y yo de conocer. Habían dejado a los niños con sus padres para poder hacer el viaje más tranquilas y así disfrutar de un fin de semana solas.  
 
    Ruth y Blanca ya no escondían su relación y vivían juntas en casa de Blanca cuidando de los niños como cualquier otra familia. Fernando no superó el accidente de tráfico, entró en muerte cerebral y en agosto hubo que tomar la terrible decisión trasladarle a un hospital de enfermos terminales sin expectativas de recuperación o desconectarle y terminar con todo. Tras pasar momentos muy difíciles, sobre todo por la madre de Ruth y Fernando que no entendía cómo podían plantearse tirar la toalla y dejar morir a su hijo, Blanca firmó los papeles para que le desconectasen y terminara la pesadilla. Toda su obsesión era que dejara de sufrir, si es que aún sentía algo. 
 
    Tras el duelo, Ruth y Blanca se sintieron de alguna manera libres para continuar con su relación y hacerla pública para el resto de la gente. Para la madre de Ruth, que aún no se había recuperado de la pérdida de su hijo, esto supuso otra decepción adicional e incluso culpó a si hija de la decisión que había tomado Blanca sobre la desconexión, acusándola de asesinar a su hijo para quitarle de en medio y poder ocupar su lugar con la familia que había formado él. Afortunadamente, este arrebato de su madre fue calmándose a medida que fue consciente de que la pérdida de Fernando la había trastornado y que ese pronto que se gastaba con ellas no era más que fruto de la tristeza que estaba sintiendo y que la estaba cegando. Su padre siempre tan condescendiente con todo, la ayudó a abrir los ojos y darse cuenta de la realidad. Le hizo ver que tenía que aceptar lo que sucedía en lugar de intentar huir de los contenidos mentales desagradables y echar culpas innecesarias a la gente que más quieres. Es cierto que había perdido a un hijo, pero su otra hija y sus nietos seguían vivos y tenía la oportunidad de poder disfrutar de ellos, sólo tenía que ser consciente. Tras las primeras disculpas de la madre de Ruth con ella y su cuñada, no volvió a hablarse de ese tema entre la familia que volvieron a ser una piña. 
 
    Ruth y Blanca llegaron puntuales. Me impresionó conocer a Blanca, era una mujer menuda y guapa y miraba a Ruth con una hermosa complicidad. Tras las presentaciones me subí en el asiento trasero y me abroché el cinturón, dispuesta a disfrutar del viaje. 
 
    - Perdona el desorden, es que los niños dejan todos los juguetes tirados por ahí y, con las prisas, sólo hemos tenido tiempo de quitar las sillas para dejarlas en casa de mis suegros, pero los juguetes siguen por ahí – dijo Blanca disculpándose por el evidente desorden del asiento trasero del monovolumen que conducía Ruth. 
 
    - No te preocupes, son cosas normales – dije convencida. 
 
    - ¿Preparada para el fin de semana? – dijo Ruth. 
 
    - ¡Pues claro! No sabes cuánto me apetece – dije agradecida. 
 
    Cuando llegamos al pueblo eran poco más de las once y media de la mañana y el sol brillaba resplandeciente. A pesar de que era un sol de invierno que apenas calentaba, parecía un sol distinto al que se veía desde Madrid, era mucho más alegre. Según el GPS, nuestro destino estaba a la izquierda, pero allí no había ninguna casa. Estábamos paradas en lo que parecía un paseo de tierra con árboles de copas altas y frondosas de hoja perenne. A la izquierda había un río cuyo caudal baja rápido, como si tuviese prisa por llegar a algún sitio. Estaba buscando el móvil que se había caído al fondo de la mochila cuando un golpeteo en mi ventana me sobresaltó, ¡era Alicia! Había salido a dar un paseo con Helena y el pequeño Daniel por el paseo de los Chopos y se habían topado con un coche despistado. 
 
    - ¿Qué hacéis aquí paradas? No os esperábamos tan pronto– dijo Alicia. 
 
    - El GPS que dice que ya hemos llegado – dijo Ruth indignada. 
 
    - Bueno, estáis cerca, pero es que aquí el GPS se pierde un poco – dijo Helena riéndose. 
 
    Tras las indicaciones que nos dieron, llegamos a una construcción enorme con un coqueto porche a la entrada y rodeada por una parcela de árboles tan extensa que no alcanzaba la vista a ver el fin. Sin duda, el palacete de Pedregosa del Campo al que se habían mudado Helena y Juanma con el pequeño Daniel no dejaba indiferente a nadie.  
 
    Helena había conseguido que la contrataran en la empresa y, aunque ahora estaba de baja maternal ya que el pequeño Daniel había nacido hacía sólo dos semanas, en condiciones normales podía teletrabajar e ir sólo a la oficina en momentos puntuales, así que vivir en el pueblo no era un problema.  
 
    Su primera intención era continuar viviendo en el ático de Madrid con Juanma y el bebé, pero, cuando a su madre le detectaron principio de alzhéimer, decidieron irse a vivir al pueblo de ella. A Juanma le entusiasmó la idea ya que nunca se había sentido cómodo en Madrid y no se veía jubilándose en una gran ciudad. En cambio, a Helena le costó un poco más adaptarse a su nueva vida, pero no tardó en darse cuenta de que era la decisión correcta. Vivir en el pueblo le ofrecía calidad de vida y estar cerca de sus padres le recordó lo importante que era ella para sus progenitores. Además de poder permitirse una casa con unas comodidades que nunca iba a conseguir si viviese en una ciudad grande.  
 
    Si había algo que le preocupaba de todo esto era las oportunidades de futuro que podría dar a Daniel en aquel pueblo de la España vaciada al que no llegaba más que dos autobuses diarios y el viernes tres. La escuela contaba sólo con quince alumnos de distintos cursos y el instituto más cercano estaba a cuarenta minutos de viaje en un autobús que hacía la ruta escolar por los pueblos de la zona. Sin embargo, ella había nacido allí y eso no le había impedido tener todo lo que había querido. Además, si nadie da el paso de volver a vivir ahí ¿cómo podría resolverse el problema? 
 
    Alicia, sin embargo, estaba en el pueblo sólo de visita. Seguía viviendo en Madrid y ya sólo iba a Pedregosa del Campo cuando podía y, por supuesto, en fiestas y celebraciones que cada vez tenía más ya que su s colegas de la peña habían empezado a casarse. Cuando terminó el proyecto y volvió al pueblo, puso fin a su relación con Ramón. Fue una decisión complicada pero muy meditada.  
 
    Las vacaciones de verano en el pueblo fueron difíciles para Alicia ya que la gente no entendía cómo podía haberle hecho eso a su novio de toda la vida y la juzgaban continuamente, nadie se molestó en entender su decisión. Sus amigas de la peña hacían planes sin ella y sus padres pensaban que se estaba equivocando y la instigaban a que fuera a pedir perdón a Ramón y a su familia antes de que fuera demasiado tarde. Se sentían avergonzados por la actitud de su hija y el qué dirán de los vecinos del pueblo para los que había empezado a ser el tema favorito en los corrillos que se formaban por las noches en las puertas de las casas cuando salían a tomar el fresco. 
 
    Al llegar septiembre, la vuelta a Madrid no fue triste, como había ocurrido otros veranos, porque estaba deseando de salir del pueblo y dejar atrás ese ambiente enrarecido que había dejado su ruptura con Ramón. Se matriculó en un Máster sobre Análisis de Datos y Transformación Digital que podía compatibilizar con el trabajo y donde conoció a dos chicas de su misma edad que se han convertido en sus compañeras de fatigas y de fiestas. A pesar de que le ha tocado vivir una época complicada en cuanto a oferta de ocio nocturno por la pandemia, Alicia estaba aprovechando todas las oportunidades que tenía para disfrutar de la vida y de la noche al máximo.  
 
    Con el paso de los meses, Ramón había empezado a salir con una chica del pueblo de al lado y parece que las reservas que había con Alicia por parte de la peña se han ido disipando. Así que ahora no sólo disfruta de su vida en Madrid, sino que también puede venir a pasarlo bien al pueblo con la peña. Eso, unido a que ahora Helena se había venido aquí y estaba el pequeño Daniel que la tenía loca, las visitas iban a empezar a ser más habituales. 
 
    Nos instalamos en casa de Helena y Juanma que tenían una habitación disponible para cada una de nosotras, todas ellas con baño privado. No me podía imaginar que mi primer viaje de placer iba a ser a casa de mi exmarido, su pareja y su hijo, pero aquí estaba dispuesta a disfrutar de la vida. 
 
    Comimos en el jardín rodeado de árboles desprovistos de hojas por el paso del otoño, aprovechando el frío sol de invierno. Juanma nos hizo una barbacoa donde no faltaba detalle y disfrutamos de lo lindo todos juntos recordando los momentos que habíamos pasado durante el proyecto, tanto los buenos como los notan buenos que ya no se veían tan horribles como en su momento, sino que habían pasado a ser cómicos. Es increíble como la mente humana es capaz sólo de retener algunas cosas y de relativizar otras. Esos hechos que tanto nos habían hecho sufrir, ahora eran objeto de risas y bromas. 
 
    Cuando pasamos a los postres, Juanma no lo pudo evitar por más tiempo y nos dio la gran noticia: Helena y él se casaban. La boda se iba a celebrar en marzo y, por supuesto, estábamos más que invitadas. Helena temía dar la noticia porque no había vuelto a verme desde el día de la presentación y no sabía cómo podría tomármelo o si podría perjudicarme en la recuperación. Pero, en contra de lo que todos esperaban, me alegré muchísimo por ellos, y el sentimiento era ciertamente sincero. Quería mucho a Juanma y ahora podía reconocer que había sido el hombre de mi vida, perolo había sido en el pasado, ahora tenía derecho a ser feliz con Helena y esa preciosidad que tenían por hijo. Puede que la familia tuviese razón y nos casamos muy jóvenes o puede que yo nos supiera gestionar mis prioridades, pero la realidad es que en la última parte de nuestro matrimonio no fuimos felices juntos y no hay que buscar culpables.  
 
    Por la noche cenamos algo ligero porque estábamos aún llenos de la comida y no nos apetecía comer nada. Cenamos más por cortesía que por hambre. Según recogimos la mesa, Juanma se subió con Daniel a la habitación para dejarnos solas y poder charlar de nuestras cosas de chicas. Blanca hizo lo propio con la excusa de hacer una videollamada a los niños. 
 
    Helena, Ali Ruth y yo nos sentamos en unos cojines en el suelo del salón al amor de la chispeante lumbre que ardía bajo la chimenea. Teníamos mucho que contarnos en estos meses que habíamos estado separadas. Las cuatro trabajábamos en la misma empresa, pero nuestra carrera profesional que nos unión con el proyecto, nos había puesto en sitios distintos y no era tan fácil coincidir. En mi caso, además, no me había incorporado de la baja y no pensaba hacerlo hasta estar completamente recuperada. Incluso me estaba planteando alternativas profesionales que me motivasen y pudieran darme un sustento económico sin ser tan exigentes como mi posición actual.  
 
    Les conté todas las opciones que estaba barajando para mi vuelta a la vida laboral y lo ilusionada que estaba con el giro que le estaba dando a mi vida. También les advertí de que esa vuelta al trabajo no va a ser inminente porque había iniciado un programa reproductivo algo menos de un mes ya que he decidido convertirme en madre soltera por elección propia y estoy muy ilusionada con este nuevo proyecto de mi vida. 
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